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También se suscribe por iq 
«duiinislrador «leL.A CRONI

En MaHfid, por un mes 
En províhfias, id 
Tres meses 
Ultramar, id 
Eslrancero. i<l.

se admiten ANUNCIOS a

' ■ PUNTOS DE SUSCRICION

En iNadrl4.
En fas oficinas ae LA CRONICA, calle de Jac(^ 

lre«o, «li mero 56, principal.
Ün las librerías de la Publicidad , calle dej^ 

aun. 2 en la de Munier , Carrera de S. «mimo y 
rala (le Cuesta, calle Mayor.

En provlneiaa.
Kn las adinini.slracioiie.s «1«*, eorr ^ y en Lu* piraci 

»ales librerías. í(5 de carta franca al 
, incluyendo libranza.

ADVERTENCIA

Este periódico cubrirá desde hoy las suscri- 

cienes que dentro y fuera de Madrid dejó pen­
dientes La Patria. Los puntos de suscricion van 
señalados en otro lugar, y el precio será el que 

queda marcado en la cabeza del periódico, me­
nos para los antiguos suscrilores de La Patria,
que pagarán lo mismo que antes.

PABTS OriCIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS
au*La Pœina niiesléh"señora ÇQ. D* G.) y su 

gusta real faiutlia, continúan sin novedad en su un- 
portante salud.

REALES DECRETOS.

De conformidad cin I» propuesto por mi ^?
ministros, vengo en nombrar jefe políli-'o de Madml a 
don Alvaro de Armada Valdés, conde de Revillagige o, 
diputado á Cói tes. ., Y - .

Dado »n Palacio á once de febrero de mil ochocientos 
cincuenta y uno.—Está rubricado de la real mano. El 
presidente drl Consejo d«í ministro. Juan Bravos Murillo.

U«ando de la preroga'iva que me corresponde en vir 
tud del art. 50 de la Cimstilucion, y de conformidad ron 
lo piopiieslo jinr mi Consejo de raiuistio.*, vengo cu nom 
bi nr vice jjresidente del Senado para la presente legisla 
tura al capiiaii gi'ueral de. ejército don Manuel Gulierrtz 
de la Coucha, marqués del Dtiere, grande de España de 
primera clase, en reeniplazi de don Pedro lellez Girón, 
principe de. Auglona, que ha fallecido. ,

Dado e.T Pnlacio á 50 de enero de 1851.—Esta rubi i- 
cado de la real mano.—Refrendado.—-El presidente del 
Consejo de miuislros, Juan Brava Murillo.

de economías. ¿Y qué es economia? El órden y el arre­
glo. Empiécese desde hoy á hacer algo, si está en sazón 
y esto hab.rá adelantado.

L:«9 economias no pueden ni deben bacer.«c de repente; 
es necesario ir preparándola.* poco á poco; es necesario 
hacer ensayos., j si los resollado,* son favorable-* entonce» 
entrar de ílenn; mientras tanto preciso es contentarse 
con la buena intención. Nosotros podremos muy bien 
intentar hoy una rosa cuyos resultados no se palpen 
basta dentro de ocho ó diez años: mas por eso no dejare­
mos de tener la gloria de habeilo intentado.

En mi juicio mas tarde ó mas temprano habrá que 
adoptar las resoluciones siguientes;

Primera. Una ley por la cual no serán valederas 
ninguna da las concesiones, empleos, sueldos, honores y 
Condecoraciones que no se publiquen en la Gacela diil 
gobierno dentro de un periodo dado.

Segunda, Una ley que arregle las diferentes carreras 
del Estado, señalando el órden «le estudios, el de ascen- 
.«08 y calegori.is, y señalando el número de los que de­
ben pertenecer à la clase « levada; y si alguna vez hay 
que hacer alguna alter-'cion sea por una ley especial.

Tercera. El eslableeimicnto de una comisión de visi­
ta de los cuerpos coleg¡slad«)res para ejercer ana ins­
pección en los actos administrativos

Esto servira para tranquilidad de los acreedores y del 
gobierno. ¿Y por qué no he de estar la adminísli’acion 
del tesoro bajo esta inspección? Dos razones existen para 
esto: la primera que nuestra organización politica está 
falla de cierto enlace con la administración, y por lo tanto 
nunca puede tenerse un verdadoro conocimiento de sus 
actos, ¿Cree acaso el Congreso, la comisión de presupues­
tos que conoce todos los actos de la administración? Yo 
creo que no. que solo oye y no vé: del modo que dejo in 
dicado es seguro que tendría un conocimiento completo. 
Se me objetara diciendo «¡ue esto es una intervención, 
una desconfianza: nada de eso. e* una saúsfaccion ge“ 
neral respecto á la administración pública. El que « Imi- 
nislra tiene una necesidad de, q«ie se sepa que adminis­
tra bien. El «¡ue observa no estorba, m» obstruye, y el 
observado tiene un nuevo estimulo para ¡no separ.ir.«p 
de su deber E! que se ofendiere de esto s.-riá lo mismo 
fjne érpinlor que'pintando nn cuadro « n su casa por la 
idiia de que un dia habia dé esponerlo al público se re- 
I rajera de coñcluii lo.

Segunda razón: la comisión de visitas establecid is, no

administrativas y estableciendo óiden. claridad y regu­
laridad en la adrainisiracion; y vino á deducir de e.-lo la 
rciiratla del .«eñor Bravo Murillo del ministerio. De ello 
pudiera inferirse. 1.® que el duque de Valencia era 
enemigo (le ese órden, claridad y regularidad en la a<l- 
mini.*iraci«ra, y 3. ® qne los que firmábamos jiarle del 
mismo ministerio eramos también enemigos de.dichas 
Cosa» ¿Pues qué, señores, el señor duqm* de Va enci i 
noera tan buen admioisiradur como militar y hombre 
«le Estado? Yp pregunto á lodo» recon iemlo la hisloria de 
e.*los últimos añns, ¿hay alguna nu^dida pri'fou la qne no 
haya sid(\ac trila(la durante el ministerio «leí sefnu duque 
de Valencia? Si iras fijamos en la «•«•torraa «le la Cou«tilu- 
cioii ¿uo fué hecha cu tiempo del duqu.^ de Valencia, y 
ñola |)ro|ra.sí) él mismo?

Si consideiamos la reforma administrativa del pais, 
estableció esos consejos garanti» grande, inmensa «le los 
derechos délos ciudadano*. Si no« ííjarao*, señores en el
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lía llamado muy especia’mente la atención de la Rei* 
na (Q. D. G.) la frecuemia conque en la córte y en 
otros puntos «leí reinóse repiten los casos «le duelo con 
menosprecio de las leyes y de los bueim* principios ri*li* 
gios«»* y morales que reprueban tan detestable c«i«lnm- 
bre, mantenida solo por las preocupacione.'* «le tan falso 
pundonor, y p«)r el estraviode la opinion pública; y de­
seando evitarlo por cuantos medios quepan en las facul- 
talles del gobierno, y muy principalmente que laiinpn- 
niilad anime á nuevas trasgresiones, hijas en mucho» 
casos de la falla de escarmiento, es la voluntad de S. M. 
que escite, como de su real órden lo «jecuto, el celi) de 
V. S., à fin de que ejerza son enérgico y saludable rigor 
su ministerio, y cuiib^ esmeradamente de que los promo­
tores fiscales desempeñen, b.ijo su mas estrecha respira 
«abilidad y con igual preferencia, sus debere.* en la ave­
riguación y represión de tales escesos. S. M. ordeim al 
propio tiempo que se prevenga á V. S. con igual objeto 
que fe.’íeridos y ejecutoriados que sean los proioso* ins 
truiilos sobre delitos de «'isla clase, los reclame V. S. de 
ese tribunal superior y los remita al fiscal del supremo 
de Justicia, á finde que, examinados delenidamenle, 
promueva la acción que corresponda y dé conocimiento 
al ministerio de mi cargo de los casos en que hubieren 
lomado parle en aquellos actos reprensibles los emplea­
dos de cualquiera clase y categoria, sin escepcion alguna 
para*que el gobierno de S. M., que está resuelto á hacer 
efeclivo de l«)das maneras su castigo, adopte por su par- 
telas providencias qne estime eonvenienles dentro de sus 
atribuciones «.spéciales.’

Dios guard» a V. S. ranchos años. Madrid 1^ de fe­
brero de 1851.—Gonzalez Romero.—Señor fiscal de la 
audieneia de...

GOBTES

CONGRESO
Presidencia DEL señor mat ans.

Sesión del dia 13 de febrero de 1851.
Abrese a las dos y leída el acta de la sesión de ayer, 

queda aprobada, ,
El Congreso «jue.da enterado de unacomunieacion del 

gcftor Salido, manife«iaodo no poder asistir á las se.sio* 
ne.s por hallarse enfermo.

' Jura y toma asiento un señor diputado.
ORDEN DEL DIA..

Continúa la discusión pendiente.
El señor Olivan: Siento no haber concluido ayer mi 

discurso, porque me v«*o hoy en la necesidad de moles­
tar «le nuevo la atención del Gongre.so.

En 1840 se trató en el Congreso de tesla mentó mi­
nisterial, y si hi.biera habido diA'r.usion hubiera habla­
do lo mismo que hoy. Hablo en absoluta abstracción de 
personas. Procuro siempre mezclarme solo en aquella,* 
cuestiones que pueden traer algún buen resultado, y no 
será culpa inia si alguna persona se cree aludida, por­
que no me dirijo absolutamente á nadie. En todos los 
ministeriíts, en todas las épocas he tenido amigos y no 
quiero rebajarlos, hasla el punto de creer que me han 
de relirijr su amistad por lo i|ue diga en este .«ilio.

Ya se ha inilicaiio antes de ahora por un señor dipu­
tado el «leseo de que viniese ai Congreso una li.-ta de l(»s 
actos de un departamento ministerial desde cierta época; 
el señor Ortega ha indicado el mi«nio deseo, y p^r mi 
p.irle diré que mas bien .se trajesen listas de lod is los 

• actos de lodos los gabinetes, pues que acaso esto seria 
mas fácil que el que viniese de solo un departamento. 
Haldo en el coriceplo de que baya alguna cosa que ala- 

♦ car. El de&e«> gem-ral es que se p nga un remedio á les 
males que puedan sobrevenir en lo sucesivo. Afirm-»- 
«i<»ne9 por un lado y negaciones por otro no bastan: 
es menester pruebas. Y«i creo que el Congreso no debe 
coHlrnlarse con esto. Yo creo que la cuestión debe Ver­
sar sobra la idea de ecocomias. El gobierna deb* iraur

temporalmente sino permanentes pueden ofrecer nn be:* 
ilisimo resultado. Esto es lo único que puede satisfacer 
al Congreso y destruir para siempre la idea de una 
mala administración.

Yo desearía que se adoptasen estas medidas. He dicln* 
lo que tengo pensado hace ya muchos ati is. ;’e lodos 
modos estoy tranquilo de haber cumplido on un deber 
sin otras miras (|ue las de, la ronveniencia publica.

El señor Seijas Lozano'. El Congreso comprenderá qua 
no puedo menos de. usar «le la palabra una rez que ayer 
se me hizo un ataque por el sen >r Ortega respecto ala 
creación de la dirección de Uluam ir, un«» de los «e os 
de que mas me eiiT.«tiezco. N »'<ugtU-X(wjue se baldan 
de él ai tratar del testamento ministerial; pues la fechi 
del real decreto creando la dirección de Olitamar hace 
ver queatfn no podia presumirse que aquel gabinete se 
retirara del poder. Tampoco creia yo que el señor Olivan 
dejase de defender este avio como n<> perteneciente al tes­
tamento ministerial, ya que su señoría .^^e ha colocado eii 
el terreno de la imparcialidad. Pero ya que no lo ha he* 
choyo me felicito de esta ocasión para hacer presente que. 
aquel acto no'causc» gravamen alguno al erario. Para direc­
tor con 50.000 ri'ab's se nombró «ua persona que g »zab> 
un sueldo «le 60,000; para .«ub-lirector nombré al que er.« 
«lircclor de aduanas sin aumentar en .«neldo; para ««Ira 
plaza se nombró al .«eñor Garai con 55,000 leales, el 
cual disfrutaba 40,000, y para una vacaniede 35,000 rea* 
lesíjiie resultaba .se nombró al señor B ica que tenia de 
cesantía y cobraba sobre Ultramar 40,000 reales. Estos 
fueron los empleados: ninguno nuevo y ninguno recnr 
gandoel presupuesto. ¿Merecía por esto nn ataque? ¿Aca­
so por los demas actos de mi dministracion? Perniila- 
me el Congreso que refiera algunos de ellos, bien cono­
cidos de personas que se sientan en este recinto. Antes 
dé mi entrada en el ministerio, el director d«? fincas del 
Estado tenia IníclÍ^tma'propuesta para una administra­
ción vacante en favor de un hermano mió, entré en el 
ministerio yexijí otra propuesta para no nombrar á mi 
hermano, vinod«?spoes otra propuesta para otra a«lmi- 
nistracion igual en ¡as Baleares en favor de un paisano 
mil», y también la rechacé y nombré á distinta persona. 
Peto no debo molestar al C««ngreso refiriendo mis hechos 
de esta naturaleza: solo diré, señores que despues de 
24 años de magistratura entré pobre en el poder y al 
salir de él he vuelto á mi casa á ganar mi subsistencia 
con «d sudor «le mi frente.

Cuando tuve la honra de encargarme del ministerio de 
naci«ui<la examiné d- tenidamente el presupuesto de in- 
iire’os y el de gastos y me convencí de la necesidad de 
modificar algunas rentas, lo cual bahía de producir un 
déficit que podría cubrirse dande desarrollo á ciertos 
medios de riqueza pública. Las carreteras generales, los 
canales d«í rieg«) y navegación, los caminos d«i|hierro,que 
el gobierno debe hacer por si ó garantizar sobre ellos un 
interés módico; lodo esto contribuiría ai aumento de 
nuestro comercio, de nuestra industria y al fomento de 
las artes, elementos todos de la riqueza de las naciones. 
Yo creia que el primer deber «le un ministro de Hacien­
da (|ue palpa la necesidad de mejorar las rentas, era 
procurar los mtolios de atender a las obligaciones del 
Tesoro: y convencido «b* «jue la Peniumla sola no basta a 
esto fijé la atención en Ultramar j vi en la Habana terre­
nos inmensos valdíos que pueden producir mucha ri 
qiK'za; y vi que las Canarias pobres y desgraciadas boy 
liíínen un porvenir rico y pró.«p«'ro; y vi así m smo «¡ue 
lie Puerto-Rico y Filipinas se pueden ««blentr m ¡yores 
ingresos que los que se ohiienen h«>y. estableciendo sobre 
todo en todos aquellos países órden administrativo y e<'0- 
nómic«> y un sistema de contabilidad cl.iro, haciendo que 
rindan cuentas ante el Tribunal mayor para que pueda 
exigirse resoon.«abili(lail á los funcional i«)s que incurran 
en ella. Tudas estas consideraciones motivaron la crea­
ción de la dirección de Ültramu’, pensamiento que llevé 
al ministerio y que por tanto no fué improvisado en los 
últimos momentos del gabinete.

A(|ui debiera concluir, si unas palabra» pronunciadas 
ayi'r por c¡ si ñor pre.^iilente «leí Consejo de ministros no 
me detuvieran aun un momento. Reconociendo su se* 
ñoiia en el duque «le VTib-ncia los metilos y servicio» 
anunciados por el señor marqués de Pidal dip»: que «le*

sistema tributario en esa gran reforma que sacó del caos 
à las rentas públicas para entraren un sistema ¿no va 
unido á él el nombre «leí duque de Valencia? Si ■ «s fija­
mos en la reforma literaria, en los estableciraienlos cien- 
tificos, en la reforma de aranceles y en fin, en tnde» cuanto 
se ha hecho desde el año 44 aca ¿no va unido á ello su 
nombre? Y si se quiere regularidad en el órden adminis­
trativo vemos que el presupuesto de la guerra cuando 
entro en el ministerio ol duque de Valenci.a importaba 
400 millones de reales y él lo redujo á esa canti«lad míni­
ma en que le hemos visto el año antorior sirviemh» por 
su claridad de modelo á todos los déraas. He cumplido 
cou un deber, y espero rae disimule el Congreso si he 
abosado de su benevolencia.

El señor manjiies de Molins renuncíala palabra.
El señor Mon. El señor presidente del consej«» de mi­

nistros ha creído conveniente hacer uaa historia de la 
crisis «jue ocasionó su salida d d anterior gabinete y m s 
dijo que el no haber querido admitir el señoi «luijue «le 
Valencia un ci nsi ji» qiie le habia dado era la causa piiu» 
« ipal que le había obligado a e lo, ¿y qué consejo eia es­
te? Que se dedicase á la organización de las reniaspú- 
blicas ('O cuya empresa podia recoger mas gloria y mas 
permanente «jue la recogida hasta entonces, el cual no 
habia «juerido seguir. Y por la pai te que este consejo se 
refiera á raí pcisona por ser de una adminisiracuui ®^i 
la que tuve parte mucho lieinp;», he aquí lo (jue me ha 
mov'do á tomar la palabra; sí til consejo del señor pn si* 
(lente del consejo de ministros fuera tau cierto cura » su 
señoría supone, yo que he sido ministro de Hacienda poi 
espa< i'^d«‘ toes años, desde el 44, y mi* di/uo* compañe 
ros que me han seguido en las Córte» de 18i5, 46 y 47 a 
quienes he ocujiado c»)U goves y prolijas iliscu iones en 
que .*e han debatido lodos lu» .*islemas d» hacieu la no 
creíamos qne fuera necesario llevar al duque de Valen­
cia por í» mano para hat;er estas reformas. La def»n.*a 
(le uu hombre polilico pertenece a su* amigo*, j>ue» los 
(iiiuístros que traen á los cuerpos colegí lado.»e* las leyes 
> n i(ís Vp( daderaméiite resjioostbles del bien ó mal que 

■ estas produzcan.
Fui llamado señores, en union del señor duqu • de V i 

’encia por S M. eii el añ«j 44 à f«irm«r un miuislei o; 
acepté con su S. S. y me eucargue del ministerio «le 
Hacienda que enconlié ealoiicesen inalisimo « sla.lo, la* 
rentas publicas emjx’ñadas las tesoierias jiali ini’Uiio de 
loscontraiislás que habían aniieipado foudus, las rentas 
mas pingües del jiais arr^'iidadas y las otras jiióximas 
as»rlo, y jinr otra jiarle grandes y perentorias iiece.-ida- 
des á que atender en el día de m '«lo «jue era preciso es­
tablecer un nuevo sistema, entonce» si que era la ver- 
(la<lera ocasión «le haber llevaih» al duque de Valencia al 
templo de la gloria, eiitouces si que era la ocasión «le 
provocar una crisis iniuisleiial sino se adopliibau ¡a* 
medi«las salvadoras, pero y que no tenia la ambición 
de buscar la gloria para el duque de Yf«len«Ú3 sin«) para 
mi como encargado del minisleiio «le Hacienda y des­
pues para todos mis c«»mpaiTero8 y e! duque «le Valencia 
que presidia el gabinete, comcucé por anular «le acuer­
do con los interesado* todus los ar(ieudós, l«»da*las obli­
gaciones (jue podían perju’üc.ar al Estad », c:»m nzé se­
ñores por dar á esas misma» rentas un inijm so, un au­
mento, y á la vista de los señores dipulailos e.*ta si lo

gura que no hubieran tenido lugar los conhictos (|ue des­
pue.* surgieron, v no habriainm tenido e,«c defi- il que 
ha sido causa de haber neeesila«l«> bu»rar recursos « ««d 
q'ie. cubrirlo, siendo indispensab e , por último, lennn- 
ciar à e-a rebaja en la c«intiibui i«n territorial.

Yo señores, he leniilo bi f il.thdod no buscada por mi, 
d«* salir al poder cuando hay que imponer alguna con­
tribución á los pueblos y de «tejarlo al nioinenlo de re­
coger el frul«) délos trabajos |<!e que yo soy auloi; 
sucediéndorne lo mismo en el aim 46 y ya qu-- de esta 
época hablo debo de hacer presente una circuntancia y 
«jue de^eo no se olvi «e, y es que cu esi* aim se atendió á 
los gaste» con la misma regularidad cou «pie lo h.i hecho 
d«'S|iues el señt>r Bravo Muiilb, «•oluuces se mar.tuvoel 
ejército, se dieron oncejpagas á loil«»s l«is empleados ac­
tivos 7 à las cla«es pasivas y 27 millones á la Ca*a R-al 
con m«)iivodel enl «« e de S. M. y se hizo uso «le la misma 
pubi id id que despues tanto se ha dei anli'do.

Despues de hecha esta pequeña ob.servai imi vuelvo á 
continuar ocupándome de la cuestión principal Ya he 
dicho señores, que no parecía ino qu«í por una especie 
de fatalid.id yo entraba siemp-e á formar parle del go­
bierno cuando habia que imponer alguna contribución 
á los pueblos, y ahora debo añadir que cuando en el 
año 48 fui llamado á formar parte del gabinete, lo reu­
se por tres ó cuatro veces y solamente cedi, al ver el 
estado de la plaza de Madrid, en la que la moneda que 
corría eran bis billetes del Banco, que eian cambiados 
en la plaza con una pérdida de un 14 por 0,0 resultau- 
d«« de aqui gravísimos inconvenientes que era evitar á 
lodo trance; yen efe«lo se paso el oportuno reme«lio y 
tuve el gusto de ver «jne à los pocos «lias tuve el gusto 
de ver que los billetes eran ya buscados y aun preferi­
dos a la plata y el oro-

Conseguido este objeto observé que habia un déficit 
de doscientos millones en el presupuiísto y la dificultad 
estaba en que esto tenia lugar porque los gastos esce 
d an en esta cantidad a los ingresos, por lo que trate de 
examinar de que manera se podia remediar este mal: lo 
primero que se ocurriría era el redneir lo.* gastos pu­
blico» si era posible, aumentando al mismo tiempo los 
ingresos; pero los gastos no se podian reducir en una 
época en que se presupuestaban 400 milluiies para guer­
ra y cuando la gu<*rra de Cataluña estaba en su mayor 
auge, habiendo ademas una vasta conspiración que te­
nia por objeto llevar la rebelión a Navarra y las pro*' 
vinciiis Vasc«»ngadas: no pudo pues, apelarse á las re­
bajas, antes por el contrario fué preciso llamar á las 
armas dos quintas, causando esto una infimdad de gas­
tos lanl«) por los que nnevamenle ingresabali en las filas 
como por la necesidad de despedir a los qua cumplían.

Tendí la vista por mi pais, acudí de la manera menos 
gravosa para la nación á lo.S’gMves conflictos etiqúese 
< ncontraba, y no hallé m »s medio para «alir de tan em­
barazosa situación que. airi*verme á plantear uua reforma 
qué habia sido el terror de lodos los hombres «le esta­
do, poner la mano en una cuestión nueva . diiicil , es- 
pu<*sta , ponjue si bien mi.* c««uvicci”ne.* me animaban 
a resolverla, habia muchas «’osas «jne lespetar J. mas 
Inv** mas miedo, señores, jamás snfri() tant«> mi cur. zon. 
Fui parco en a«|uella r fot ma; pero ¡«1 ver roire.-p nder 
lo.* resultados á mi* e.*p«*ranzas, yo mismo me. sorpren­
dí agradablemente. La industria se ha aura iiia«l«i en Ca- 
latayud, y aquel pai.s tendrá el poder y l<« importancia 
que debe liarle la c«mcurrenc¡a.

Pero tu'® «ju‘i retirarme en el imnvmto de pon«'r en 
• gi’cucicn «‘Sla ley, en el monumto ,le llevar a cabo 
mi desi-o, mi ambición, mi gloria, porque hay sobre 
mi una fatalidail que me inijiid'* g«>zar de los ri'sulfados 
«le, mis obras, y n«i pude por consiguiente disfrutar esa 
reforma. Y si la cuestión algod«mera «'Staba resuella, ha­
bia también otras «jue estaban por res«>lver.

Siento tener que. hablar de e-ta cuestión, porque para 
nada «pieria mezclarme en ella; pero deb » decir en ho'* 
ñor de la verdad ’¡uc tanto en el año «le 41, como en el 
de 46 y 48, en las graves reforma.* que inienié, jmás 
encontré obstáculo ninguno en el señor duque de Va­
lencia.

seaba qua et duque de Valencia conquistase otra loria
anil M>ayor y roas duradera 6játM¡k*«« «n tas cuestio»^ j

conseguí.
Es mas, señores; to lo el mundo sabe en la cantidtd 

que estaba arrenda«la la rmla del tabaco y (|uc d'<*pue» 
que'él gobierno *e encarüó «le ella, produjo una < aniidad 
mucho mayor. También es sabido «jue el sistema tiibu 
lario que regia en España en el año 44 era el misint- 
que existia á últimos del siglo pasado en lo«las las regio 
nes de Europa; era el caos de la edad media del que ya 
habían salido todas las naciones, y que sol«> en España 
siibaistia ; esta administración se varió completamente y 
se presentó un nuevo sistema de eontribueiories con ar­
reglo á los buenos principios de la ciencia económica.

Y no era esto lo mas grave , señores : esto era muy 
fácil, estaba al alcance de lodos , habia otra cosa mas 
importante paes era necesario tener valor para poder lle­
var á cabo la aplicación de este sistema en una nación 
(jue se encontraba combatida por tantos intereses opues­
tos , cuando al mismo tiempo habia que atender á las ne­
cesidades del Estodo, y cuando habia un mal gravísimo 
(|ue era la falta de estar habituados los grandes pueblos 
donde estaban los mas grandes intereses, ¿hoy , señores, 
cómo olvida el señor presidente del Consejo de ministios 
que en las calles de Madrid fué necesario dar una b «la-’ 
Ita para sostener el ostableciiniento do esos mismos iin- 
pueslBs? Batalla, señores, en que la mayor gloria k eor- 
respondió á una autoridad politica que hoy dia se sieñta 
en los b iurosdelo» ministros , pues eUa absorvió la res 
poíisabilidad «le aqnel acontecimiento , y si bien fué ayu-- 
dada por lo milit «r . ella nn embargo , fué la que calmó 
el aconlecimiento en que una ciudad entera se resistía a 
pagar una contribución contralla á sus actos.

Mucho trabajo me cuesta, señores, el hablar de mi 
hiiniiMe peisoua , pero no puedo ni’iios «le hacedo asi, 
y (le decir que la mayor parte de los males (jue despue» 
han seguiilo ha sido poruaber neiural izado en paito los 
efectos de aquel «istemá , 350 millones de is, se presu­
puestaron jior la contribución territorial, los que la co­
misión rebajó à 500 en la confianza de que en compensa­
ción se encontraría cu otras rentas , lo cual uo se ha ve* 
rificado , y el mí.smo señor Bravo Murillo presentó una 
enmienda para que se redujese á 260 rallones , lo cual 
j)or entonces no se adoptó.

Salí, señores , del ministerio á principios del 46 , y 
cuando volví otra vez á formar parte del gabinete »e ha­
bia abolido la contríbueion de inquilinatos, y despues 
de («tras reformas la contrihurion leí ritorial se eucouira- 

; ba reducida á 250 mil rs. , re*ttltamlo una pérdida de 
i ciento Y tonto» uniones, d* ando quo sin la roÍMja *» •**

Restablecido ol órden publico, consolidada la paz, 
¿*e ha visto una administraidon mas fecunda que .a del 
año de 48;* En ella, el calor no.* vino a abogar en el 
recinto de la Cámara , los .«eñores diputados olvidaron 
sus interese» y permanecieron en Madrid, ruando .«o pre­
sencia era reclamada en sus |»n>vincias, por dar rrs«il 
lados al p4¡*. En aquella legislalma se yi>tó la ley del 
banco, se resolvió la ley de aranceles y se planteó otrí 
d» contabilidad. Aqne.la fué verdaderamente la época cu 
que se piantearon los cimientos del edificio de la H-icien 
da pública, y sí no es asi, si el presidente del Consejo 
cree que la Hacienda no estaba organizada, ¿cómo es 
que al cabo de un año no ha habido ninguna variación 
en materia de impuesto»? Yo no he visto que se pro­
ponga ninguna variación para mejorar mi sistema.

Pero, señores, los ingresos públicos son los medio# 
de satisfacer las necesidades de una nación. ¿Y son lo 
mismo las necesidades de ahora que las de entenoes? La 
paz que disfrutamos, el órden neci'sario par» intentar 
alguna.* reformas, ¿no permiten mas economías que en­
tonces? El señor presidente del C»)nsejo de ministros 
ha tomado las rienda» del gobierne en mejor época 
9'*® y**

Siento haber ocupado al Congreso con la narración 
de actos que se refieren á mi persona, y lé ruego que 
se conoci«'ra de que he sido forzado á lomar parle en 
«*8ta cuestión por las palabras del señor presidente del 
Consejil, palabras que han comentado el señor marqués 
de Pidal y el señur Seijas y ha sido como una especie 
de impulso qae yo tenia que sufrir. Pero ya que me 
he levantado, ptrmilame el Congreso que diga algo de 
política.

Yo no puedo comprender, ayer una ide» que notaba 
fijj en el animo del señor presidente del Consejo y que 
le OI repetir dos, 1res y cuatro veces. Era esta que su 
.señoría no queria protectore». Yo miraba á todos lado^ 
luisrandoel protector francamente, no le encontraba. Po­
ro diqand 1 aparte el hallazgo del protector, y yo diré aJ 
señor pi e-idenle del Consejo que el medio de que ne ne­
cesite de protectorado, e» que el gobierno gobierne y len­
ita las Córtes. ¿Sabe su señoría cuando un gobierno tiene 
necesidad de protectores? Cuando los minislros son débi­
les. Sí no quieresu señoría protectorado, dirija noblemente 
los destino» del paiscon acierlo, con decision y con ener­
gia. y entonces, él será el prolecior, nosotros lo» prote­
gidos. (Bien, bien.) , i j •

Se ha loca.lo otra cuestión sobre la facultad «le la re­
gia prrrogativa; cuestión, señoips, que n«j quisiera yo 
(jue aquí se tratara, pues en estos cu«’rp-».s no dr*ben 
tocar» •« muja utos «uoetioiwe un QW* « habla «le la ao*
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gusta persona, de Ja cual no debe salir mas voz sino 
para tributarla el respeto ÿ gratitud debida. ¡Saponer 
que haya diputado que ponga en duda la real preroga­
tiva 1 Esto no puede* ser. Ayer el señor presidente del 
Consejo de ministros ha indicado negar la facultad de 
un diputado para tratar de eso. Yo señores, sin que 
sea mi ánimo censurar, creo que como diputado no hay 
«n el ministerio poder para inapr.dir hablar de eso en 
Jos términos eonvenientes.

Yo, señores, no conozco á lodos los señores diputa-.^ 
dos, pero de los que conozco, y lo mismo me atrevo^ 
decir de los demás, no creo que haya ninguno que se 
atreva á poner en duda la facultad del monarca de di 
solver lái Corteé. Moy, dentro de una horá/ sin que na­
die pregunte por qué. puede adoptarse esa medida; pe­
ro cuidado, señores, que si nadie abrirá en su ánimo 
el juzgar ni poner en dlidá ésa prerogativa, el minis­
terio que la aconseje es siempre respohsable de la me­
dida de disolución. PueS que. séñores, ¿no hay masque 
contar á S. M. el conflicto y hacerla juez para que pu­
blique sentencia sobre la disolución del Congreso? No, 
señores, el ministerio que disuélva debe saber el resul­
tado que debe dar la nueva elección, el motivo, las con­
secuencias que puédart venir; esta en su derecho al acon­
sejar esa disposición, pero también le hay para recom- 
benirle y hacerle cargos el diá en que por motivos li­
vianos tome una resolución de esta especie, y esto, sé- 
fiores, nada tiene que ver coa la prerogativá dé fa co­
rona.

Se dice que no debemos poner en cuestión la con­
veniencia de ese? ¿hemos de estar en todas las cueátió- 
oes con el gobierno.? Las palabras ÿ el modo de eshre» 
«arlas es de nuestra rêsporrs.-ibîlidad, là opórtunidan es 
nuestra , y no hay diputado alguno que pronuncie 
una palabra que ofenda al decoro del gobierno, que 
traiga consigo malas consecuencias. La responsabilidad 
de un diputado es grave, gravísima, líenfe responsabi­
lidad en su pais con los electores, con el mandato gravé 
que trac al parláfnéntó. y en que háy una responsabili­
dad al par que un encargo honorifico por mas que se 
haya impunemente atacado la tóision que feciben de 
los pueblos.

Por fin, señores, todos debemos prócurár la union 
del partido moderado, pues en él está la salvación dél 
pais y la del trono, y és el único modo de asegurar 
la páz, cuidado señores éon que llegáta à introducirse 
la división en el partido moderado porque traería fatales 
<?on«ecuencias Todos debemos agruparnos bajo là bandera 
-de ose partido, olvidando las divisiones qu« pueda haber 
■acarreado necesariamente una vida tan larga, pueé con 
Lan largo periodo es imposible que nó nos hayamoseslra- 
viado en ciertas cuestiones, y que todas eñ Un dia de­
ben desaparecer para morir in el Seno de la madre 
«omun (Bien, bien.) Si, señores, deSpues de graves con­
victos, de posiciones anómalas, es .indispensable, es 
«rgenle que el ministerio, puesto que dignamenle ocu­
pa sus puestos se ponga á! frente de la union del par­
tido moderado, estableciendo un sistema fuerte con él 
apoyo del parlamento, póhpré sin esta condición no pué- 
de haber fuerza en el gdbierno. A su nombre todos los 
«eñores diputados le ayudaremos para llevar à cabo las 
mejoras que el señor presidente del Cbhsejo há anun­
ciado en sU programa , y yo estoy dispuesto á prestarle 
mi apoyo, y ojala sea tan feliz que pueda conseguirlo. 
(Bien, bien.)

El señor Bravo Mürillo, (presidente del Consejo de 
ministros): Durante la peroración que acaba de hacer el 
áeñor Mon y que no ha sido de-«sca^,.dimíUi^i«jesr nre- 
be sentido dudoso y me he preguntado, ¿para qué él se- 
áior Mon nronuriciâ ese discurso con que ha entretenido 
al Congreso?

Cuando el séñor Mon ha dicho que su señoría estaba 
decidido á no lomar parte en el debate anunciado sobre 
la interpelación del señor Ortega, y que sino hubiera ) 
entrado casiialmenté en el salon de seguro no habría 
lomado parte, pero que lo ha h'efcho con dolor y movido 
por una uecesidád, he setilido yo un profundo y amar­
go dolor porqué ésa manifestación que ha hecho á los 
señores diputados estaba rediicidaálo queyó había hecho 
presente al señor duque de Valencia, que creía que le es­
taba reservada la gloría para’que con sus facultades y sus 
talentos se Organizase la adrninistracion. Porque yo di­
géra esto á un señor diputado, porque ya que en esto 
había gloria, que podia haberla en el ano 51 ¿se deseo 
nocía la gloria que pudo adquirir, y adquirió el señor 
Mon en diferentes épocas pasadas que ha recórridqf ÍPues 
que , esta gloria si la hay ¿la ha absorvido el señor 
Mon de modo que no quede ya nada? Yo apelo a la lógi­
ca del señor Mon y á la de los señ'.res diputados para 
que digan si el manifestar que hay eñ este dia. en el año 
que viene hasta la consumación de los siglos hay algo 
que hacer y ghiriá que adquirir fijándome en la adminis­
tración del pais, se le disminuye la gloria que puede ha­
ber cabido al señor Mon. Si ésto es verdad, como no 
puede negarse, si aun queda gloría que adquirir sin 
mengua del señor Mon todavía mayor que la que ha ad­
quirido dicho señor; ¿es un motivo y ocasión para que su 
«eñoria se levanté á hablar y á pronunciar este discurso^ 
¿Bien, bien.)

Yo. señores, no me abordaba del señor Mon, ni he pro­
nunciado palabra alguna én que pudiera darse por aludi­
do. Habiendo prOhunciado yo ayer eSas palabras, tenia 
una persona mas cerca la que se podia haber dado por 
aludida. 7 con razón cuando dige que había gloria qua 
ganar. Esta persona era yo. porque después del señor 
Mon desgraciadamente y con sentimients mió, despues 
digo de haber abandonado su señoría el departamento de 
Hacienda, yo indigno sucesor le admití. Cuando pronun­
ciaba las palabras de que había permanecido 15 metes 
en él nninisterio, y decía que había glorias quç ganar y que 
no las había conseguido, que nada había hecho absoluta- 
mente; pues 81 a.qui hobiérá persona aludida y coíoca- 
dá en posición de hablar y reclamar, antes que el señor 
Mon estaba yo, y no había de proceder contra mi 
mismo.

Muchos señores diputados que estaban en el aabiheíe 
qué pertanevntn al partido moderado, va eh él mini^tério' 
ya en las Corie,< me oyeron Hablar diferentes veOes y di­
gan si oyeron p-onnneiar una palábrá del séfiór Moñ, ja- 
mfts lome en v^Ca á sií señoría Digo qué no venia á in- 
féodncir noveda.les, sino a continuar él sistema dd séfior 
Mon que había aceptado con gloria. Éso, señores que 
dige entonces, lo digo ahora sin género dé rhticénéía lo 
digo en la espresKvn de mi coráiton. Pero el seño? Món 
ha hablado, ha recordado sus hechos, ciertamente dignos 
m-’iitorios, gloriosos, yó lo he díclio uínchas vc.'és por­
que n.í se puedém-gar por tiadie la gloriá del sentir Mon 
Él esiablecér él sisléma tributario y de las demás di<pnsi. 
emnes que ha puéslv» en planta. Diré maS, qué Jo pico v 
éscaso que he podido hacer no ye hubiera hecfióconel 
Sistema de! señor Mdh; pero despües de esta li'abáio, dél 
cimiento que no'ba podido concluir de levantar ííabw 
mas que Hácer y rifi lo ha H.-cho pÓr dos coSás , primera 
porque las cireunsíáncias del país lo impedían por'la guer- 
r‘ 1 ”%’’® ’.^^í^o súficietífe tiempo. Apelo al señoriSón a 
sú jostificacron.

También piidiéra haber recordado S. S. que hábién 
dole apoyado en las cuestiones políticas, hicí oposición 

para el afréglo dé la deuda 
y la hite fundado en que no se debía conceder autoriza* 
fioñ para esto.

Su seúoria ha dicho ^üe yo no he vart^do Absoluta­

mente un sistema. Que no le he variado completamente 
es una verdad pero que no le he variado ep. nada no lo 
es. En else hah introducido alghrtas alteraciones que 
voy á esponer.

El señor Mon hos ha recordado el eSlado en que se 
encontraba la Hacienda en 1844, nos ha dicho que trato 
entonces de reunir en una persoha los cargos de inten­
dante y gpfe politico, reforma qne no llevo á cabo por 
los incoiivenieiiles que entonces se ofrecieron, y nos li« 

, dicho que en 1849 tuvo el arrojo dé proponer la refor-. 
rña de los aranceles. ¿Y despues üe esto señor, no que­
daba nada que hacer en la Hacienda?' Yo Señores hice 
contestar á esta pregunta porque es conte.star á todo el 
discurso del señor Mon.'

Su señoría ha hecho lodo lo que ha dicho, pero no ha 
podido menos de reconocer que se encentraba con un 
déficil de 200 millones de reales. Grande fué la gloria del 
señor Mon, al plantear el sistema iribütario, pero el que 
llegiié á consegnir. no digo que lo conseguiré yo, la 
completa nivelación del presupuesto ese adquirirá una 
gloria mayor. (AtdaüSoh). A ese dbjeto señores; à ese 
término quería yo conducir al señor duque de Valencia 
cuando le dirigi lás palabras que recordé «yer.

No pretendo hacer mi elogio, porque el elogio propio 
rebaja, péro si espondré á la consideración de los señores 
diputados algunas cosas de las que quedaban por haber á 
la salida del señor Mort del ministerio.

El señor Mon hahia pensado en el arreglo de la ha- 
cienda creañdo para ello una ley de conlabílidád, pero á 
su salida del ministerio no lo había hecho. Yo preseiiíé 
dicha ley, que ya está aprobada y cuya importancia dijo 
á la consideración del Gongréso.

El señor Mon deseaba lá publicidad. Pues bien, mien­
tras he desempeñado el miníslerió dé Hacienda, toda lá 
nación há sabido la recoudacion y distribución de los fon­
dos públicos.

Siendo ministro él señor Mon, se trató de llevar á ca­
bo la reunion en uti» sola persona de los cargos de Inten­
dente y géfe politico, pero ho pudo cónseguir.se por los 
obstáculos que se ofréciéfon. Yo arrostré ósOs obstácu­
los y esa medidá se puso én AVáctíca éh mi tiempo.

Su Señoría ha habladódém qué ha ííécho con respec­
to á las clases pasivas, Yó he éreádó una juhta de clasi­
ficación délas mismàs, ÿ déntfo dé pocos dias presentaré 
una ley sobre el particular;.

Sil señoría à pesar dé sus vehementísiihos deseos no ha 
tenido el tiempo necesario para hacerló lodo. El señor 
Mon réconociá la necesidad del areglo de la deuda pú­
blica y del Tésoro, pero las clrciinsíancias no le permi­
tieron llevarle á cabo. Én un tiempo, á los catorce dias 
de mi entrada en el ministerio fueron presentados esos 
dos proyectos de qyé ya Se están ociipandó las cónti- 
sioheS.

Se ha dicho'ayer y sé há repetido hoy. qUe el motivo 
de mi salida del miili'slérío file muy pequeño. Sinos* 
hubiera empéquèpeçido tatito, yo no diría nada despueá 
dé lo que njaqifçsté ajér. Pero puesto que sé duda de 
la importancia del níotí^'"yó‘mariifeslaré lo que háy 
sobre el particular.

Yo reclamaba últimamente del ministró de la Guerra 
habiendo venido á esto despues de oirás investigaciones 
Una rebaja de 20 millones. Pues bien, señores, única­
mente se me ofrecían 12 y eso por lina nota en globo sin 
designación de,rapilulo.

En el año de 1849 ascendía el presupuesto de la Guer­
ra presentado á las Cortea á 560 millones. La comisión 
general solicitó rebaja^.y asi se pus» ert la léy. En ella 
se decía que de los 560 millones que se señajahnh al 
ministerio da la Guerra, todabia podrian rebajarse 20 
millones,

En ese mismo ¿fio de 49 , por éfeoto dj las çircuns- 
tancias , por la prolongación de la gnérra no solo ño se 
hizo esa rebaja, sino que se llegaron á gastar hasta tres­
cientos noventa y tantos. Pero aunque la cuestión fuera 
da un morayedí , es un sistema para mi que no se gaste 
loque no está presupuesto; así es que desdo que he esta­
do en el ministerio de Hacienda , lodos mis dignos corn 
pañeros saben, y todos lo han ejecutado . qüc>ehá gas­
tado caplidad. alguna que nó estuviera consignada en el 
presupuesto ó no se conpediefa un crédito estraordinario 
para ello. Aun hay mas: rucordarán los señores ministros 
de aquella época que él^eñór ministró d'eja Guerra ma­
nifestaba que en los prither«s, meses uo se podía hacer 
esa rebaja y projnetia solo hacóGa en los úliimoX y tam­
poco aiímitia vo^esÓ ; acaso hubierá admitido si se hu­
biera rebajado un iqillpp mensual desde 1.° de enero, 
pero tampoco esto se me concedió.. Calcúlese ahora y dí­
gase de buena fé si la cuestión es tan pequeña como »e 
quiera hacer pparecer.

Habló ta miden el señor marqués de Pidal del presu­
puesto presentado para el año anierior , del presupuesto 
veróad ; su senoria usó de esta espresion, No ereo que 
su señoría le haya puesto en duda: el presupuesto era 
verdad cuando empezó el año , y cuaddo concluyó , y lo 
que ha habido respecto á eso presupuesto lo he raanifes 
lado ya en,este ^itio- Fué verdad en el ^nlido de que 
lo^. gastos éfaq su periores à los ingresos y que para liber­
tarlos, fué ntcesarip rebajaj pagar á los empleaos , ábrir 
un crédito cstraprdinario, y maní pistar como manifesté 
repetidas veces que podría hab.er aígupa falla de SQ ó 40 
miJ.loneSi Hoteó,dido así ql presupuesto ha sido verdad, 
porque los iogre3O;S. sq han realizado y las obligacienés 
comprendidas en el prcsupiieslo se hg.q pagado puntual­
mente.

Tarnbien hapLó su s^efioria dé las.^çYnpmias y rebajas 
y manifeíló deseos de verlas, Las modificaciones al pre- 
F’JP.^;.’^'’ de este año se han iráido ya por lós respectivos 
individuos á la comisión de, pr,esupupstos. Por •{ ministe­
rio de Estado se bap hecho moijiliçâciqtieç.q^ne prodyçgn 
una economia de un piillpn y piçp de reales.. Por el de 
Graçîa y Justicia .sp. han jiecho ecqña.mias, de poca con­
sideración y eu contra •í^eieslo se ha aumenlado algún 
gasto que se há.crejdo iieqesáriQ- Por el ministerio de la 
Guerra resulla una eçpupmla de doce míliones que se 
rebajaban antes pn globo y ahora ^e designa los objetos 
qias|nueve^qhllqnesjmas. Por el de Marica se ha.nrebaja- 

. do^siete niiHonés; por jél de Hacienda once y pico; por 
^' ’^*; Ça*>h,?rcio. Instruccion ÿ Obras públicas dos. Por 
el ministerio de ja Góbejrúacion po se ha podido tra.er 
todavía las modificaciones; pero por pná cantidad aprp- 
xiinada puéue decirse queja econpmia toial en este afio 
®?’^® dp-^óinia millones; sin contar con los doce del mi­
nisterio dé là Guerra ¿pie estaban rebajados por nota ▼ 
que.ahorá están clasificado^.

El Congrego me perrhitira que diga ahora dos palabras 
en conleslacjon á la parte política de que se ha ocupado 
él señor Mon. ;

No se SI su señoría sé considerará también aludido y 
provocado para conceptua.rs0 en |a necesidad de hablar 
con mólivó d,e. 1q que dig« ayer, si ha sucedido asi lo 
®.*5”^® ^ÍÍP“*'*.h. aynque esto sfólimienio está compensad* 
ap porté cqn el placer que he tenido y ha tenido el Con- 
gréso de oir a su señoril.

Su séñoria ha, nianifestado esirañarsie de haber oido 
pronunciar aqui la palabra projeclor, le ha.huscado y n* 
e ha encontrado; yo tampOeo le encuentro ni le busco; 
ne tratado solo de combatir la ijga que ha. podido nacer 

^_ 9^® pudiera haberle, y diré porque.lo creí asi. El 
señor marqués de Pidal, dignísimo individuo del gabi 
nete anterior, dignísimo miembro de este Parlamento, 
dijo ayer qué el ministerio anterior se había retirado po- 
^n®hqó la copfian,^ de S, .^- y de la mayoría, del Par* 

lamento, y á e.sto naturalmente se ocurre una cosa: ¿es­
tos siete hombres que hay ahora aqui qué representan? 
¿Callan estos hombres? Eslo dije ayer y repito hoy.

Peto se dice qUç la opinion de la mayoría es favo­
rable al ministerio actual. Yo no digo que lo sea ó 
no lo sea, pero las'palabras del señor Pidal dan oca» 
sion à que este ministerio haga esa manifeslacion y di­
ga qué desea saber que hace aqui> puesto que el anterior 
se retiró de estos banco» con la confianza de la corona 
y del parlamento.

El señor Mon ba^^maüifestadb' también qué se ha 
oliidó (sin duda sa señoría esta hoy lacerado) (risas pro 
tongadas) el que aqui se tomase en boca las preroga* 
tivas de la corona, y sti señoría sin dúdase dirigió á 
mi cuando manifestaba su sentimiento por ello. Si ha-, 
ble de las prerogalivas de la corona, señores, fué en 
cumplimiento de lo que creía dé mi deber decir. Ÿo té 
cordaré al señor Mon quel» primera VeZ me ocupé de es­
to fué al contestar al discurso del señor Ortega, en «l 
cual esplanóla inltrpelacion; y hablé para decir que 
là interpelación no se dirigía ál gobierno actual, qué 
el no tenia que decir sino que fuérán cuales fuesen los 
actos del gabinete anterior, no podia responder de élllOs, 
pues no podia ponerse en duda que sólo tenia que dar 
cuenta de los suyos propios.

Hablé de.'pues en oirá ocasión y con otro moliVo; digé 
que el gobierno actual, como tocios los gobiernos, nece­
sitaba dos cosas para gobernar; la cóiifiartza de la corólia 
y la opinion, y al decir la opinion, eU lo cUal daba por 
supuesto que era la opinion verdadera, la legal, que se 
la délos duerpos Golegisladóres, alguúos señores diputa­
dos manifestaron esta idea y digé: señores, no hay ne­
cesidad de preguntar si el gobiërno entiende por opinión 
la mayoría de las Córtes.

Todo el gobierno necesita la mayorfa, y cuandó no la 
tiene ó seretirade estos bancos ó pone el juicio en Jna- 
nos de la Reina para que resuelva. Y esto e.s lo qne elige, 
y con este motivo lo elige: ÿ no comprendo el dolor del se­
ñor Mon porque no puedo creer que haya ninguna in 
conveniencia en hacer esta manifestación.

Habjé despues con otra ocasión, contestando al señor 
conde de san Luis, al ocuparsesu señoria de la displiieioh 
de lás Córtes; pero debo advertir que semejánle palabra 
tío salió ayer de mis labios, y que sí hoy la lie pro 
nunciado ha sido por verme precisado á liacérlo.

Ha estrañado el señor Mon. y también le lia dolido, 
que yo pusiera en duda el derecho qne lodos los señores 
(lipnlados tienen de locar esta eueslion,

Repetiré, señores, loque dige ayer, puesto qué no 
salía entendido, Rige que tío creía que fuese çonve- 
nienfé tratar de esta cuestión en estos momentos; esto 
solo fué lo que dige. Bien sé que los señores di[)ula- 
dos pueden hablar d» todas las cuestiones, pues tienen 
derecho para ello; yo no lo puedo impedir, ni he tra­
tado nunca de hacerlo. Ayer habló el señor conde dé 
San Luis y yo estuve oyendo cuanto su señoría dijo; 
por consiguiente, se vé que no he impedido ni he tra ­
tado de impedir que hablen jos señores diputados. Ha­
bló solo déla cuestión de conveniencia y.., dige que no 
creía oportuno en aqael momento locar esTí cuestión. 
Cuando no se tratan estas cuestiones oportunamente,.se 
puede en alguna manera creer que se coartan las pre 
rogativas reales. Yo bien sé. señores, que el ministerio 
que aconseja esa medida es responsable desús resi.il 
lados, y que se le puede exigir la responsabilidad. Mas 
ese acto, por el cual tiene el gobierno responsabilidad, 
y una responsabilidad gravísima, «s de la rompe encia 
d(d gobierno. Ya he dicho, señores, en las razones que 
me fundaba para no creer cuestión del momento-

Esto es, señores, lodo lo que én la Óuéslfon pólilica 
teiiía que decir al sehor Mon^jíor lo demás enJa cúéslioil 
principal creó haber dado ésplicaciones bastantes claras à' 
los señores diputados. _

El señor Mon (para, rectificar). Yo he efeidd^ y con­
migo lo cr^'éron otros señores, que la ctíestidtí se hacia 
personal mas bien que política y qüé debía j)or tanto pe­
dir la palabra, y señores, puedo asegurar que he hecho 
verdadero Sacrificio al usar de ella poiqué no tenia deseo 
ninguno, uo tenia ánimo al hacerlo de rebajar éh nada 
él grandísimo mérito que reconozco en el señor présidénte 
del consejo de ministros.

Yo, señores, descoque el scflóf presidente del Consejo 
lleve à efecto sh sistémá.^pór el Cuál todos debemos coo 
pérár á fin de conseguir lo que lodos deseamos, qué ésel 
bien del pais.

Por mi parte rio he tratado de estrecharle en sú rriar- 
éha en nada, puesto que auri hay muçho que trabajar.

El señor Bravo Murillo, presidente del Consejo de mi- 
nislro.s: fie padecido una equivocación y voy repatarla. 
Hablo de la union del partido moderado. Mis anteceden­
tes no pueden contribuir en nada à la, desunión del 
partido ; sabido es que en tilo estoy vivamente intere­
sado.

El señor marqués de, Pidal {rectificando}. Señores, 
aqui sellan votado leyes que. por no decir . nú, me sah 
del salon; esto prueba mi (leseo djj^ijjno; ademas vine 
ex-profeso á votar una enmienda, porque no se dijera 
que di senti a. Nada mas lejos de mi qué hacer la oposi­
ción al gobierno. No había pasado por mi imaginación 
que por haber anunciado un hecho d«l ministerio ante­
rior. mas claro que la luz del medio.dia, se hubiese lle­
vado la cuestión hasta cierto punto eomo ha sucedido. 
Di)é que el ministerio,de que formé parte había desapa­
recido teniendo la confianza de la Corona y de las Córte». 
¿Prueba esto que no la pueda tener el ac'ual? Yo com­
prendería esta doctrina en boca del siíñor Madoz, pero 
no en la de los señores Bravo MnriIJo y Arteta,

Repito que ayer no me levanté a hablar d« la pólilica 
del gabinele.aclnal nj la de su presidente ; me levanté 
solo a rabaiir un cargo que me,hizo su señoría. Dijo que 
había propuesto un sistema de economías al señor duque 
d.e Valentia, y que no habiendo sido admitido había de­
jado su puesto. Yo diré á su s.eñoria qup es inexacto 
que yo quisiese rebajar las economías a oeho millones} 
pues los cien millone» en que las eeonomias propuestas 
consistian se rebajaron de hecho, y esto lo asegurarán 
los demas señores ministros que componían conmigo 
aqu«l gabinete.

Ha hablado su señoría de eoimomias: yo las aplaudo; 
digo mas; desde ahora las adopto; y concedo al minrste 
rio en esta parle la mas completa aprobación. Pero su 
señoría ha dicho una cosa que hasta cierto punto es un 
cargo para mí. hice que en Estado solo se rebaja un 
millón. Señores: yo en el año anterior he gastado mas 
de uu milion de ahorros; y.si no se ha rebajado esio 
del presupuesio ha sido porque en los años anteriores 
ha sido preciso gastar mas; es decir que esta no ha sido 
una rebaja efectiva, sino un cálculo.

Hechas estas ligeras observaciones, y puesto ya en su 
lugar lo que ha dado motivo á este debate, con las con­
sideraciones que he tenido por conveniente hacer sobre 
el protectorado, solo me resta hacer una/ligera aclaras 
cion. He hablado con pasión, porque seritia mucho (¡u# 
se rae achacase la responsabilidad de estos debates, 
cuando solo me levanté á rebatir un cargo el mas gra­
tuito posible, porque realmente nada tenia que ver la 
c&eslion que promovió él señor Ortega, con lo que se 
.sirvió decir el señor presidente del Consejo de ministros.

Por lo demas señores, me complazco en decir que es­
toy firmemente resuelto á apoyar al mini.sterio actual, no 
solo porque ha levantado una bandera que aprecio sino 
también porque son mis amigos la mayor párle de los 

jndividuos qoe la componen: y sobre lodo le apoyaré 
fXrque estoy firmemente resuello a no separarme nunca 
derlas principios del partido conservador.

A piqieiou de un señor diputado se ieyó el arlicul«> 
259 del reglamento.

El señor Presidente: Señor diputado, ¿Con qué objeto 
na solicitado Vd. la lectura de este artículo?

Un señor Diputado: Con el de que se pregunte si este 
punto está suficientemente discutido.

El señor Presidente: Ñoí habiendo hablado etí la ciies- 
tion mas que dos señores diputados, no puede hacerse eía 
pregunta. El señor Calderón Collantes tiene la pa­
labra

À petición (h algunos iíeñorélút^tádos se pregunta 
si se prorrogará la sesión por ser pa^as las horas de 
reglamento, y se acUerda que nó. ^% .

Él señor Presidente: Se siisperidé está disensión para 
continuarla mañáriá.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y riiédiá.

CHÓMGA :gSTaA^a£BA-

FRANCIA.
Én la sesión del dia <? dé lá Asamblea, él señor Pisca- 

lerí présenté en nombre de la Cortíisiori nombrada al efec­
to, el informe tan ansiadamente esperado, sobre eí pro, 
yeelo de dotación del presídante, de la República. La 
comisión propone que la Asamblea declare no haber lu­
gar á la concesión del crédito dé 1.800,060 francos pe­
didos por el gobierno; porque no siendo d presidente 
mas que el primer Ciudadano de la República, seria des­
pojar á'la institución de una parte de su carácter.

El informe de la comisión era ya presentido por la 
prensa afecta al poder ejecutivo; pues hablando de este 
asunto, se esplica asi el Constitucional :

• La coalición es la obra de Mr-. Thiei’s. Ya ha derribado 
dos ministerios, y ahora._^,á hacer f.ufrir una derrota par- 
lamenlária mucho nías (Tirécta aj poder ejecutivó, por la 
liegátivá al çrédjto pedido pará lós'gastos de la presi- 
dertcia.

Puesto que está previsto el voto de la coalición ¿trata­
remos de conjurarlo, por lo mismo que no es un hecho 
consumado.'' ño, 5abeinos demasiado bien que no se cam-, 
bia una resolución ya tomada. La cuestión, es. por otra 
parte, de las que un gobierno pre.senta, pero no discute. 
Los ministros q.ye se. han avistado hoy con la com¡sion, s« 
han limiladó a léér lo- motivos espue$los el año último 
en apoyo de lá alóCucion pedida en é.sa biloca.-En*éfeéto 
las razones de entonces y de ahora son las mismas. Pero 
si no hay tíueva.s razones para cambiar de opinion, hay 
nuevos prelestos. Nosotros hemos examinado ya esos pre­
testos, en otro terreno, y no volveremos á él. Imitáremos 
la reserva llena de delicadeza en qua se ha encerrado el 
gobierno.

.^u-r?^-?9ñ;® l3.colícion ó Mr,-.Th¡ers no tendrá necesidad 
está vez como cuando í'e trató de ech ir abajo la votación 
del duqué de Nemoursdé tirganizar Li' ’éÓnspiracion dél si­
lencio. El gobierno acépla anticipad uneote, -^obre lá lfúé^- 

, tion en si misma, un voto sin debate. Pero si la cuestión 
de conducta reapareciese én la relación de la comisión, 
entonces no será ya un asunto de dinerosino de ajustar las 
«uenta.s politicas. Entonces se hablará.»

AUSTRIA.
De Vieua escribe i con fecha 51 de enero que vel ejér­

cito de Ilalia va á recibir refuerzos considerables; El 
desconíento que reina en la L'ombardiâ.-él temer jpie 

. inspirah Mazzini y el gobierno libi raí deí RinmoñteChañ 
diclado esta rësolucion.»

' Y; con fecha, 5 del corriente añada el .raisrao corres­
ponsal: «El viaje que S. M. el emperador se propono 
hacer á la Croacia será en las primefás senjanás de la 
primavera.»

CIUDADES LIBRES.
Sngnn dicen de Hanümrgo^ han puesjg^ bandiera en 

esta ciudad para lléváf a^cálíf^l pteíraenlo de la Pru­
sia, dé procurar que se enganclíén para servir en él 
Brasil, Iqs soldados prusianos que estaban al servicio de 
la Lugartene.ucia de los dueados de Schleswig-Holstein. 
La.<s condiciones del enganche son las siguientes.-

«El enganche durará 4 afln.s lo menos y 8 lo ma.s. 2 * Éí 
sueldo y demas emolumento» de los'enganchados queda 
asegurado. 5. ® Los eiigaiieíiado.s recibirán un regalo de 
llenas á su elección en una de las provincias del Brasil, y 
éspecialmente en Bm.grande do í«I y en Sania CatalinLa 
Lo,s soldados y sargenios rçcibirân un terreno (k 22 500 
brazas cuadradas; jos oficialés hasta caojlaa 62,500; Y las 
oficiáleá dé estado mayor 122,500.»

POLONIA RUSA.
A ^ Çacçla de Voss escriben de Yarsovia «128 de «pero 

loquésigueí '
«Anunciase que se va á verificar una completa reforma 

de la legislación en Polonia. Se trata de derrogar el códi­
go de Napoleon, cuyas disposiciones, perecen demasiado 
democráticas al gobierno ruso. Se hg formado en Varsovi* 
una comisión compuesta délos jurisconsulto.'’, ma.s distin­
guidos para revisar ej proyecto.del código civil preparado 
hace diez años en Saú Pelersburgo por Osperan.<ki, Hube 
y Jaborovvsky.
I que el Emperador etí su óflimo viage á esta ciu-- 

dad declaro que' dejaba libre á là comisión para introducir 
en el proyecto. la§ viiriacmnes que quisiese, con lal que no 
tuviéran ue.'objeto politico. Ahora bien, lá ley soeje..snce.í 
?j®”® pólilica, por lo cual el cqdigo civil futuro 
deberá arreglarse én esté punto'á las dishósícíones de lá le- 
gislacion rusa que haeeirdifereHciá de las leyes entre la 
propiedad de familia y la propiedad personal > '

CaOJÍSSA IIACIOWAX.

A continuación transcrihíraos una carta d« la España 
en que se consigna el ofeclo que ha piorlucido alh lá 
circular del señor ministro de la Gobernación á los go­
bernadores de las provincias para que informen sobre 
la oporluaidad de suprimir algunos coregimientos.

CoRüÑÁ 9 de febrero.
Una de las disposiciones del actual gobierno que hemos 

visto con mas placer fué, la dada por el señor Arlela á los 
güberhadorés civiles .encargando les maqifiesien los puntos 
én donde puede ó no ser néceáaríó conservar ' los alcaldes 
corregidores. Este acto honra ál mínísteriñ, por que de- 
muestra su deseo de suprimir todo aquello qiie piiéda sér 
inútil para el servicio público; máxima que por cierto no 
se llevQ. su antecesor, que.j á todo trance se empeñó etí 
crear empleados para recompensar á su.s amigos y prote- 
giilo.?-

Résjierto á esta provincia, creemqs que nrda se cestíelva 
‘^^ |>.irtíciilar inleriii no llegue el nuevo goberna- 

■dór señor conde dé Vigo. Algo nos prometiamos en es.le 
punto del «sclarecido y distinguido señor Férnatídez Bo- 
laño que Ínterin ímenle ilesempéñá este éaigo Hijo de un 
pais en el que siempre ha permanecido desempeñando des- 
linos de imporlancia y consagrándose désinleresadatnenia 
á su .servicio, nadie mejor que él conoce sus necesidades y 
nadie tampoco con mas acierto podía .indi ar al gobierno", 
jos pueblos en donde los corregidores no solo - no son ne­
cesarios, sino hasta perjndiciáles y gravosos. Uno de los 
punloá á que hacémos mención é» esta capitàl/yÿonfiamoà
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en qnfi el señor conde de Vigo conociendo como nosotros ; 
la inutilidad del alcaldé corregidor en la Coruña y otras 
poblaciones, se apresurará á esponerlo asi al g^ierno una 
vez que, este por su parte se muestra dispuesto á reparar 
los desaciertos del gabinete anterior. >^'

No sale un número de todos los pepímlicos que en la 
corte se publican, en donde no se d^dqueja.? acerca de la 
málTcTüidarl del tabaco que en b>^eslaii(íos se espcnde al 
público Nosotros tambftú m^íA’brtioá pretíisaifós boy a 
oláár nuestra voz siJ^nifiéandá^'l voto general, á fin de. que 

* ' el señor niinístbrt dt liacie^pmi dé las disposiciones oportu­
nas pafa que este mal t^ga remedio. El tabaco de que nos 
ocupamos tiene inevitanlemente qu« ser perjudicial á la 
sálud, y tanto es asi, que algunas personas á quienes co­
nocemos preficreft abstenerse de fumar, antes que consu­
mir pólvora, piíps no otra coka puede llamarse al género 
que tierofín bace se despacha, En qué se ponga termino 
n este Tnal están pue», interesados á Ja vez, la higiene pú­
blica-, h renta de íaliacós y el bu en nombre del señor m¡< 
nistro del raiuo. i

[Da nnastro corresponsal.}
Málaga 9 de febrero.

Don Salvador Sdiièr, prôpietario dé esta ciudad, ba reci­
bido una carta anónima en la cual se le exigen quinien­
tos duros, ó de lo contrario seria asesinado; parece que 
dicho señor, d ó parte á la autoridad inmediatamente ha­
biéndose logrado á estas horas, la captura de tres ó cua­
tro personas, en quienes peCaen fundada.s sospechas.

fUe nuestro corresponsal.}

AsiÚrias es sin disputa úna de las proviciás de la pé- 
híiisula en que se presenta más casus de estraordinaria 
longevidad, De ciento diez y ocho años es el siguiunte 
que nos escriben de Caboalles de Ahajo.

La buena anciana parece que está bastante necesitad:), y 
«. Re ttos ruega en otra segunda cuiuumé.icion, (¡ué escite-» 

lúos al gobierno, para que, á ser posible, la proporcione 
digurtos socorros*, Como ya se lia hecho en otras oca­
siones

‘Ën 15 d'c jiinio dé 1735- nació Antonia Fernández, hija 
legitima de Luis y Teresa Anión, vecinos que fueron del 
Puérlo de Laitariegns, partido de Cangas de Tineo en As­
turias, y el 22 de dicho mes fup pautizada en 1a iglesia 
parroquial de firaftas, tiene pues en el día 118 años la tal 
Antonia casójen el pueblo de San Migyel de Laceana.en esta 
provincia de León la que vive e,n el dw de la íeclia y á 
quien Conozco luce algunos añi)s, y liié consta la certeza 

' de/sii nacimi'enló, adeinás de la voz vulgar, porque én el 
' dia de ayer se me presentó cértificácibri dé la partida bau­

tismal dada por él actual párroco de Brañas, para legali­
zarla como escribano de número que soy de Viilablino de 
Laeeana con el fin de hácerlo presente á S. M. para que 

zse digne hacerle alguna graljfic’acioh, toda vez que es po- 
, bre de solemnidad.«

—-Leemos en el Conlribuyen^te de Cádiz:
Firmes en iiuestio piopósito de llaro ir la atención há- 

da cuanto pueda producir la corrección da abusos, lla­
mamos hoy la atención de la superioridad sobre una 

' indicación que nos comunican de la capital del Princi­
pado , y que se nos hace diticil creer.

Supónese que la enormidad del derecho fijado á las 
telas lisas de algodón , ha hecho inventar un modo inge­
nioso de evadir su pago. Se dwjan decomisar (cosa fácil 
en teniendo un par de hilos menos) se compran luego 
decomisos por bastante menos del derecho , y así se in­
troducen con mas economía. La teoría es ciertamente 
plausible y p-me de relieve las ventajas de los altos de 
techos y lo eficaz de la protección que ellos dan... al 
fraude. '

Pero cofnó para ponerlo en práctica, seria necesario 
contar con coún venciá. dé áqui'qué SÜpóngamos mal 
informad'» à nuestro corre.sponsal,

•La dii'rc 'ion tiene un medio fácil de compypbiáJ esto 
y saiisfar.f^r la opinion. Haga formar y publicar mensual 
te nti estado de hs comisos en cada aduana eepresi- 
vo de

1 .® Aduana én que tuvo lugar.
2 .® Peso, medida ó cuento del efe et o coióisado.
5 . P Partida del arancel porque debió adeudar, é 

importe de! derecho.
4. ® Valor realizado en la venia del comiso.
Con estos datos baste para aclarar el asunto.

/ —Otro de los abusos que en .concepto del períódiGO 
citado se 'sómefeh en Cádiz es el relativo à los sellos sobre 
efectos, dice asi:

«Varios individuos del comercio se nos han quejado de 
ana vejación que sufren en el asunto ya famoso de los 
sellos, que realmente es de un calibre que no se com 
prenderá donde no haya esperiencia de nuestro régimen 
aduanero.

Parece que á los efectos do las clases que/ antes no se 
sellaban y ahora se mandan sellar, que existen en poder 
de sus dueños, se les niega el sello, cuando los quieren 
despachar para otros pantos. El resultado es que varias 
casas que tienen de estos efectos introducidos legalmenle 
sin sellos, no lo.s pueden vender, puesto que si los remi­
ten sin sellar sufren comiso; si pidsn el sello como m^- 
nor mal, que hacer invendibles los géneros, se les niega! 
Parece increíble tal absurdo, y estamos pérsbtfiHid’ós ifú’e ’ 
esto es uno de tanto» casos eb que lo’s males de órdenes 
poco meditádas, se exageran aun mas por ese mal. enten 
diilo celo que hace consistir el mérito en aumentar difi 
cullades y tropiezos.

La buena .opinion que nos merece el .señor Muliozabal, 
nos hace esperar que tomará las medidas oportunas para 
qne cese este abuso, que no es otra cosa qne la desirjic 
ciou de la propiedad de los que en nada han faiíjdoa 
la ley.»

-^A juzgar por lo que escriben ál Faro cartaginés, no' 
-.Sábemos como hay quien haya en.carecido la actividad en 
las obras públicas bajo la a/lministracion del gabinete 
Narvíípz-Sartorius. Pireasi ej citado periódico. «E criben 
de Albacete (¡uejandose de, la lentitud con que, se .signen 
los trabajos de su carretera, y la poca esperanza que alli 
se tiene de verla terminada. Déspu-es de cinco años préc^ 
siinamente que han trascurrido desde que se priiicipió la ■ 
obra, solo hay acabadas unas dos leguas; las lluvia- han 
hecho desaparecer en diferentes puntvs el trazado ó ca- 
gera del camino;y al presfebíe se ocupan en los trabajos 
unos 50 hombres.

Sobre puco nías ó menos sucede otro tanto con el tro­
zo de.sde Murcia à esta plaza; poro c(»mo según hemo.s 
oido á la empresa se le ha rebajado la Consignación men­
sual qne se le habra señalado eon aplicación á la carrete** 
ra dé que tratáiniis. fe ig'noram )s él cnanto de la rebana, 
no nos alrevpinss a enlparh de la falta. Pero sea de quien 
fuere, no podemos prescimtn* de íameiitarnos de la indi- 
ferancia con queso mira una obra tan importante y ne­
cesaria para la provincia de Murcia, y que debió estar 
concluida hace mas de dos años »

El dia 8, según el Sol de Barcelona se ha emprendido 
la por cierto no muy fácil opérárion de fijar Jos limites 
de la nueva villa de Gracia. Una corhision de! ayuuta- 
miento de aquella población, unida á comisiones análo- 
'gas de las poblaciones limítrofe.?, Barcelona, Sarria, sao 
Gervasip Horta y san Martín, presididas todas por el M. 1. 
Sr. jefe de.estadística-(ie la provincia D. Enrique Anto­
nioBerro, han recorrido á la redonda lod.) el ámbito (jiie 
rodea la un v.i villa, y a! tratarse de fijar en cada punto 
los lililíes, se procedia de aciiurflo.con la comisión del 
pueblo colindante, resolviendo él señor Beri o,pn el aciq 
las cuestiones y dificultades que súrgian, cuapdp no eraM 
de gravedad y trascendenéiS/

Asi sella determinado'ya á lo que creemos lá línea di 
^soria entre Gracia y Sai riá. saii Gervasio y jHorta ysan 
flíarlHi de Prbvensals, bien ijiie á! lijar ja .última se ha

atravesado la dificultad de si las casas y tierras de Pu­
jol correspondian á san Martin ó, áGracia, y en vista da 
los antiguos planos y documentos el señor jefe de la esta­
dística ha acordado q-ne interhvno se piesenlasen otros 
títulos, dichas casas y tierras'coi responderian á Gracia. 
Por la parte que mira á Barcelona el negocio era mas 
Cuín lido, ora porqué la reá! órden no fija más que lies 
pïlnlOs, á.sJ’ber la Gruz de Malla, el último surdítor dal 
paseo. e.s decir el mas inmediato à aquella villa, y ora 
también porque por este lado el terreno sufre continuas 
y radicales variaciones que lo hacen muy poco á propo 
silo para las demarcaciones de la linea divisoria que ¿s 
permanente y fija. Por estas razones creemos que no se 
ha terminado la operación, aábfendó quedarlo encarga, 
dos de hacer los trábajos f.rcúltativos qu- han dé prepa­
rar la resolución definitiva, el.arqnítecio de la ciudad 
don José Me^y Vila y otro por parle del ayuntamiento 
de Gracia.
yrnú^mm II .jil i< ■i^mMMttmiMgBi.ttEggwj^

LA COICA,
M^I>Mîï) 10 DS tEBElEHO-

La carda dtí tiñ gabinete qué durante un es­
pacio de tiempo inusitodo ya en España , y ol 
través de tantos acontecimientos favorables y"ád 
versos hálua regido los déstiños públicos y la as 
censioñ al potïer de los actúalos, consejeros de ía 
Corona, tremolando una bandera rihêvà y en 
prrié contraria ü kq ádministrácion ánlerior, 
son hechos de gravedad sumó y qUe han influido 
de una manera notnblé éri tú sítüítéipn de lodos 
íbs partidos y en la posit ion de Aodos los hom­
bres políticos. Lá opinion conIrária ya ó la ad­
mi n¡s'lracio.h déí duque de València ha acogido 
benévolamente al gabinete del señor Bravo Mu­
rillo; los -partidos que tan dura y acerba óposi- 
cion estíibun haciehdq han depuesto sus ir.is en 
la imprenta y en ía tribuna -, y antes aconsejan 
que zahieren ,: antes amonestan que alacan ál 
poder. Semej inte situación es halagûeiYi porque 
dú .á entender ía kivornblé disposictón de los áni­
mos háciaq l reposo y el órden giiborna ti vib\ una 
vez «asegurada como lo está la tranquilidad pú ’ 
blica; pero ó poco que se medite sobré ella hay 
que reepAocer y cohfoàar qué én el fondo ni es 
ni puede ser mas que una siliiacion transitoria. 
Poco á poeo las ideas se irán desenvqîviOrtdô, los 
P^'í^^-'i^^ ^^ ‘rán deslindando , saltarán las natu­
rales diferencias, y los partidos y los hombres* 
polílicbs htteVamenie organizados y éblógados 
^ólVerán á emprender el eterno movimiento que 
les está señalado en los gobiernos représenta- 

. livo^.
A preparar esta transformación de una manera 

-patriótica y fecunda, á vejar por ¡os derechos 
qne recuperó la opinion pública en 14 de enero, 
a crear un gran partido nacional bajo los tres 
lemas reunidos de fpg'álidail, ecónomia y moraít- 
dad dirigirá la Crónica sus tureas. Verdad es que 
de por si solo un poriódico ño podría alcanzarían 
altos fines, ni logryr resultádos de trascendencia 
tan grande; pero sus rediuiLuiiiS/cuentan mas qufe 
con sus fuerzas, con el poder incOHlrastable de 
la opí'nion pública'que jio.y, levantada la piedra 
que la oprimía, comienza á despertar y á des­
envolverse dentro dé süs legitima,s condiciones. 
Habrá sin duda, y muchos , que opinen de otra 
manera que nosotros, pero séarlós lícito créer 
que là bandera que Iremolutnos, será, al menos 
por ahora, la mas simpática y la mus general­
mente seguida.

La legalidad para la imprenta, la '.egalidad en 
las elecciones, la legalidad sobre lodo en la eo*- 
branza y (Jíslribucioh de los impuestos, serán 
nuestra primera exigencia al poder; que ya e.s 
hora por cierto, de que el sistema représenlhiit 
vñ tenga aplieáéión ép España-, de que la im­
prenta disírnte de una raciónul libertad, dé que 
los pueblos elijan por voluntad propia á sus re- 

'prc^eñlábtés. (.le que sepa la nación y sepan los 
pueblos esLrañds Pomo sé dispone dé Íes in menons 
sacrificios l’e^rTiáríós q.^;^ e^áp haciendo les con.-, 
trib.nyenle?. Para aminorar^aun én' lij posible tu­
les sacrificios-, para emplearlo,S éñ lodo caso de 
una niánera cnbvepiénlé y provechosa, pedimos 
economias, pero ¡usías, pero fundadas Por úíti- 
mOj la morâlidad harto relajada en éstos jiempos 
será oirá de nuestras,,exigencias; si por ío que/ 
brad IZO de la malériá no ños és posible séñalár p 
‘^ et er ñí i na f do nd e e^ tá‘è l ril al, d i rém os co n li n u n - 
rúenle qjié existe has^a que desaparezca por Ib 
menos en las proporciones colosales y répugrián 
les que ha tornado últimamente.

No adularémós al gabinele aí tual, no le :Gom- 
batiremos tárñpoco,* sabemos las dificullad s con 
q,ne tiene que luchar y las re^petamos; pefb si 
por desgracia se ajiartara un dia de los principios 
que lo han conducido-'ál mando; si se éslraviára 
ó estrálimltárá de sds deberes, la Crónica sabría 
ébror cóu loua la iodependeneia y energía que la 
dignidad de cindadanos y el patriotismo de eqja- 
ñoles exijan. Es preciso a toda costa que debajo 
de la baudera que hemos treniólpdo, se conser 
ven put'bs la mitral ÿ la religion de nuestros ma- 
y®*^^^».: ípte. brilla mas,-si es posible, el trono don., 
de se sienta la augusta Isibel H; qne impere la 
Constitución política de la mpnaiiquig y que so 
desenvuelvan los ríeos'gérmenes de. prosperidad 
y de ventura que ehcierra el subió nacional.

En su lugar oporiuno verán nuestros leclo« 
res el real decreto qnlr el cual S. M. se ha dig­
nado nombrar ge fe superior [lolítico de Madrid 
al señor don Alvard '® Arpiada Valdés, conde 
de Revillagigedo.

Escusado es encarecer la ¡mportaneia pohíica 
que tiene el gefe político, de.Madrid. A la coida 
del ministerio del duqtte de Valencia créian lo*

dos que debía seguir la del gefe político de la 
capital de la monarquía, como asi sucedió en 
efecto^ con la dimisión que de su alto cargo pre 
sentó el que entonces le desempeñaba, y lodos 
tenían impaciencia suma por conocer la elec-' 
cion que hacia el gabinete Bravo Murillo. Aun no 
hemos podido olvidar la impaciencia y la justa 
ansiedad con que el público y los hombres po­
líticos esperaban saber cuál era el sucesor del 
gefe político á la caída del duque de Valencia; 
pero como que entonces no habíamos venido al 
mundo periodístico, forzoso nos ha ser para juz­
gar de lo piesente hacer mérito de lo pasado.

Todos esperaban saber qué se proponía el mi­
nisterio, to(Íos tenían por lo tanto un vivo in­
terés en conocer su primer acto, digámoslo asi, 
y en ver comó personalizado su sislema en el nom­
bre de la primera autoridad política dé la córte. 
Oportuno será decir lo que por nosotros pasó y 
lo que aconteció en nuestro juicio á la mayor 
parle. Nadie pensaba en el señor general Ler 
siindi, á lodos sorprendió su nómbramíérilo, 
pero creemos que á lodos agradó aunque no 
á iodos satisfizo. La razon es clara. Gomo prín 
ci pió lodos creían que el nuevo gefe político 
representaría un color politice j todos pensaban 
también que debía sér y que séria déla cla- 
láe civil. Al anunciarse él nombramiento del 
señor Lersnndí se encontraron todos sin lle­
nar estos dos requisitos : el señor Lersundi 
no tenia significación política conocida y mar­
cada, el señor Lersundi era por otra parle 
mariscal de Ctàmpô de los ejércitos. ¿Perofué 
por esto mal recibido su nombramiento? Na­
da menos que eso. Cierto que nadie vein 
en el señor Lersundi un hombre político de 
marcada significación; cierto que todos Veían en 
el nuevo gefe politico un militar y no un hom 
bre de la carrera civil; pero á pesar dé todo esto 
no hubo quien no aplaudiera él nombramiento 
del señor LersUndi fiara gefé político de Madrid: 
al menos no hubo quien se atreviera á censu­
rarlo. Los antecedentes del general Lersundi de* 
cían mucho en su abono, sú honradez, su leal­
tad, su bízarria, su apego al órden, su carácter 
firme sin ser violento ; esto frré lo que lodos 
aplaudieran sin duda, esperando con esto justicia 
en vez de arbilrariedad, y firmeza en casó nece 
sario sin una violeneiu que repugna,, cuando ni 
es necesaria, ni eslá justificada. Se veia, para 
acabar de una vez, un nuevo sistema en reem­
plazo del que había fenecido,, no sistema po’ílico, 
sino sistema dé tolerancia, de órden y de regu­
laridad que hasta entonces la prensa muy espe­
cialmente no había esperimentado. Podrían no 
haberse ^lísfecho las exigencias de los partidos, 
pero se había satisfecho una necesidad que estaba 
sobre lodos, y todos esperando justicia y esperan­
do tolerancia, se mostraron muy conformes con 
la era que iba á principiar.

Una crisis, cuyas causas no vamos ahora á exa­
minar, llevó al ministerio de la Guerra al señor 
general Lersundi y vacante de huevo el gobierno 
politico de la capital de la móriarquia, los ojos 
de todos se fijaron en la persona que fuera lla­
mada á esté importantísimo cargo. La Gaceta de 
antes de ayer vino á sacar á todos de dudas : el 
señor conde de Revillagigedo ha sido nombrado 
gefe político de Madrid., ¿Que efecto ha produci­
da esta eléceíon? ¿Qué juicio formar de ella?

Pór nuestra parle diremos ahora como lo ha- 
remas siempre, lo que sentimos con tanta fran.** 
queza como léallud. El nuevo gefe político ha 
sido recibido no con hostilidad, sino con bene- 
volenci.i suma, per i créemos que no ha sido 
tan del agrado como lo fue ol señor Lersundi. 
De no-olros sabremos decir con mas fijeza lo que 
sentimos. Habríamos deseado un nombre mas 
conockló én el campo politico, un nombre qne 
.luviera mas significación, un nombre que hubie­
ra revelado ckára y esplícilamehle un sísléma. 
Porque si bien es cierto qué el señor conde de 
Revillagigedo es diputado, como lo era el señor 
Lérsnndí, no és menos exacto qué á pesar de 
lode no liene una significación política, determi­
nada é inequívoca,

Mas á pesar de todo, el hómbramiento es digs 
no de e’ogios y merece al menos nuestra sincera 
aprobieion. Falla a! séñOr conde una significa­
ción política marcada; pero tiene en cambio una 
significación social. Él señor don Alvaro de Ars 
mñda Valdés es üh diputado á Certes de algunos 
áñós.á esta parte, es un grande de España, es un 
hombre reputado como de una nlorálidad seve­
ra. dé éáráctei* firmé y do una clara nzony sano 
juicio. Y.esto vale mucho. Nosotros queremos al 
frente de las províricias hombres de representa- 
cjon, de yajer y de ciencia sí es posible , pero 
siempre y sin escusa de moralidad, de firmeza y 
-de jiislificacion. El minislerio Bravo xMuríllo ha 
satisfecho estos miramientos en mas de una oca­
sión; recordamos ahora el nombramiento dé go- 
bernailór civil para la Coruña. Él elegido es un 
lílulo de Castilla, es un senador del reíim, es un 
hómbre dé moralidad y de sérVitiós, y muy digno 
del cargó que vá á desempeñar : oíros actos de 
este género merecerían justas y sinceras alabanzas. 
En el alio cuerpo colegislador hay personas dig­
nísimas : utilizar sus servicios en provecho del 
país sería una grande muestra del deseo (lél 
acierto y de querer iritrodueir prudentes y ne­
cesarias economias. Y no hay que dfUlarlo; 
elecciones tilles honi'án ál gobierno y satisfacen 
lás néépsidades dól p^hs y los debeos do los 
buenos.
Lés ñiieHros quedariáñ también satisfechos como 

lo éslanpor el nombramiento degefe politico de

Mad|ád; porque queremos autoridades de répre-c 
senlaéion social ya que no la tengan política muy 
ímporláuie: no queremos en los primeros pues­
tos de laxadminislracíon personas nuevas sin 
nombre y s\nntecedentes, por mas que se diga 
que tienen grilles talentos: queremos hombres 
de represenlaciodsnropia, que tengan en la so­
ciedad un buen noiMne por su nacimiento, por 
sus antecedentes, y pbr una moralidad severa 
probada de antemano: col\hombres tales la ad­
ministración principiará á sbHo que debe; un 
pOíbr protector, no un poder qut^<deja solo sentir 
su influencia por las molestias que causa, por las 
vejaciones que ocasiona.

------^@<;i^

El Gongreso presentaba ayer un aspéétó eslrá- 
ño. Durante tres horas se muntuvo en él un de­
bate ardiente y complicado; habló el ministerio 
3Jlúal.por boca de su presidente; habló el mi- 
hislerió pasado por boc«*i del señor Pidal y del se­
ñor Seijas; habló aun el hombre de la crisis llama­
da de verano el señor Mon; habló por último el se­
ñor Olivan y lodos con color, todos haciendo 
grandes esfuerzos de habilidad y de elocuencia 
sin que á juzgar por sus discursos se pudiera 
conocer la cuestión de que trataban. El debate 
pues se resintió mucho de esto, pero no por eso 
dejó de ofrecer gran importancia.

Nuestros lectorés deben saber que en la sesión 
anterior interpeló el Señor general Ortega al mi­
nislerio sobre los cláusulas del famoso testamen­
to que Se atribuye á h administración pasada. De 
resultas de las esplieaciones breves pero impor­
tantes del señor presidente del Gonsejo dé mi-» 
nistros, varios diputados pertenecientes algunos 
de ellos al ministerio caído se juzgaron obligados 
á usar de la palabra, mas bien que para tratar 
de la cuestión para defenderse de alusiones per­
sonales que en su concepto les hablan dirigido. 
Asi se esplica lo que aconteció aun en la sesión 
de ayer. Habló primero el señor Olivan y su dis­
curso mas bien que á «ombalir ya el famoso tes­
tamento ni hablar de él se redujo á probar dos 
proposiciones, Primera. Que para el buen go­
bierno del Estado será preciso que en adelante 
86 le'rtga por nulo y de ningún valor lodo de­
creto ó disposición no publicados en la Gaceta 
oficial. Éegunda. Que desde que á un ministerio 
le sea ádmjlida la dimisión por eso quede pris 
vado del derecho de l^acer nombramientos 
y dispensar gracias. Estas proposiciones tan ra­
zonables de por sí llegaron á aparecer evidencia 
en el hábil discursó del señor Olivan. Y en vano 
el señoi^ S,cijas Iraló. ¿e, .contestarle trayendo"ft 
Guestion al terreno de la acluahdad y* Refer»- 
diendo su conducta y la de sus compañeros en 
los últimos días de su poder. El Gongreso cyó 
con distracción la parte de su discurso y dió vi. 
sibles muestra de hilaridad al oírle encarecer el 
desipieres y la dureza con que en punto á gra­
cia decir haber tratado á los individuos de su 
propia familia.

El señor Mon usó en seguida de la palabra. 
Su discurso hábil y en ocasiones elocuentes, fue 
escuchado con gusto por el Congreso. El anligno 
rninislro de Hacienda se vindicó la parte de glo­
ria que le toca en el arreglo de nuestra Hacien­
da enumerando uno por uno lodos los títulos 
que tiene para la consideración pública; pero 
su señoría partió en lodo de un supuesto equi­
vocado, y asi se lo probó acto continuo el se* 
ñor presidente del Consejo de Ministros. En un 
discurso hábil y recibido con aplauso por el Gon­
greso, el señor Bravo Murillo declaró que no 
había querido ni remolaraenle ofender al señor 
Mon ni privarle de la gloria que por su admi- 
níslracíon haya podido caberle. Lo qne el señor 
presidente del Gonsejo sostenía, era qiieá pesar 
de lo hecho por el señor Mon queda mucho por 
hacer aun; y á pesar de la gloría alcanzada por 
el señor Mon, queda mú6ha gloria que ganar lo* 
davía, reformando y mejorando la Hacienda. 
Esto último y no otra eos.» era lo que exigía el 
señor Bravo Murillo del duque de Valencia; esto 
lo que le aconsejaba, y eslo al fin lo que produ­
jo su salida del ministerio. Mas el señor Mon no 
sé había contentado con defender los actos de su 
pasada administración, sino que entró á hablar 
de graves cuestiones políticas con ocasión del 
discurso proñunciado el dia «anterior en el Con­
greso por el señor presidente del Consejo de Mi­
nistros. Su señoría declaró que en su concepto 
nadie allí pretendía ser protector del ministerio 
ni nadie ponía en duda la fuerza y la legitimi­
dad de lá regía prerogaliva para disolver al Con­
greso; jiero que en lodo caso los ministros que 
tal hicieran habrían de responder de hecho tan 
grave.

Él señor Bravo Murillo respondió á estás indi­
caciones de «na manera ciará y sa ti ski doria per* 
fecla mente Coiistílucioñal. Tampoco, según dijo, 
cree el señor presidente del Consejo de ministros 
que hgya ziatlie en el Congreso que pretenda 
yeriderlp protección; pero como el señor Pidal 
Rabia dicho el dia «antes que el mínistérió anteo 
ríor hC había retirado poseyendo auA ía confianza 
de la Reina y de lás Górtes', su señoría se había 
juzgada én él caso de declarar que el minislerio 
actual también posee una y oirá, y que con ellas le 
basta para gobernar sin necesidad y sin temor de 
prttlebcfofi alguna. Y en cuanto á l i cuestión sin- 
citada con el señor Mpn sobre si disolverían ó 
no lás Górtes actuales, sostuvo el presídeme del 
^Qpsejó que no debía traerse al Gongreso antes 
déla disolución, porque eso seria manifestar po­
co respeto á la régia prerogaliva; pero que des­
pues de l levada á cabo la disolución .y en oirás



LA CROiNiCM.¿- VIERNES 14 DE FEBftgBO.

Corles podrían ser responsables los ministros de 
semejante medida. Claro es, por lo demas, que 
el señor Bravo Murillo hablaba en esto hipoléíi- 
camente y en el terreno de la teoría. Por último, 
el señor Bravo Murillo contestando en una rápida 
rerlificacien á ciertos elocuente» arranques del 
señor Mon en pro de la concordia dsl partido 
moderado, declaró su señoría que por su parle 
no contribuiría en lo mas iníoimo á la desunión 
de los ho’nbres que por tanto tiempo habian pe­
leado con ól bajo una misma bandera.

La sesión concluyó con una rectificación ó co­
sa parecida del señor Pidal, violenta y acre como 
lodos l(»s íliscursos de su señoría y que á pesar 
de los esfuerzos del orador produjo escasísima 
sensación en el Congreso.

El nombramiento del señor marqués del Du©' 
ro para vii'e presidenle <lel Senado, en reem* 
niazo del señor principe de Anglona, merece 
nuestra humilde aprobación Las cualidades que 
concurren en el señor marqués del Duero le ha­
cen ligrio sin duda del honor que acaba de re- 
cibir, y no dudarnos que desempeñará cumplida­
mente sus delicadas funciones, cuando tenga que 
ocupar tan distinguido puesto.

Se había dicho estos diasque el señor teniente 
general don Juan Villalonga había sido trasladado 
de Valencia al mando militar de Granada, de­
biendo pasar á la capitanía general de Valencia 
el genera! Campuzano, que era el capitán gene*- 
ral de Granada. Creemos poder asegurar que 
estos rumores carecen por ahora de funda* 
mentó.

-------- »0«--------

El general Balboa, desterrado primero y des­
tinado despues de cuartel á Ceuta, debe llegar 
de un momento á otro á esta córte, para donde 
ha recibido su cuartel por disposición del último 
ministro de la Guerra, el señor conde de Mi* 
rasol.

El señor Navarro, director del gobierno del 
ministerio de la Gobernación, ha sido separado 
de este destino, habiendo sido nombrado en su 
lugar don Bonifacio Fernandez de Córdova, ins­
pector do la administración civil y diputado á 
Cortes.

Barece que ha sido declarado cesante de la 
plaza de conspjero real que desempeñaba el se­
ñor don José Fernandez Enciso ; y que den su 
reemplazo ha sitio nombrado el señor don An­
tonio Doral, gefe de escuadra de la Armada na- 
cíonaL

GACETILLA DE LA. CAPITAL

En la fall(> d»; Jacomefipzn está construyéndose una 
casa ó mejor tlicfm dentó ¡éiidose, y seria muy conte- 
nieiile que el ayuntamieiiio de esta H. villa aprovechase 
Vhta oportunidad para rectificar la to la ella, el sistema 
que hasta aipii se ha seguido en la misma es únicameu- 
Itt eldedaih ensanche. Este sistema es incompleto y 
muy defectuoso; pues según él podrá dársele kr latitud 
que requiera |M*ro en manera alguna se conseiiuirá una 
buena direci'inn; una dirección recia; sirviéndos* de la 
nii' V I ciuislriicnion pira establecer la Itivaque en lo 
«m esivo se continue reda hasta la Red de San Luis 
por un lado y Id pldZU'-la de Santo Domingo ñor el otro. 
En el mismo caso y aun mejor se halka esta calle que 
lo que se ha dicho últimamente por la prensa respeto de 
Tude-éos. ün.a y oirá son de importancia aunque cier­
tamente lo es en inayof escala la de Jacometrezu que 
pudiera considerarse como continuación de la del Ca 
ítallero de Gracia; y ni en una ni en otra debe el cuerpo 
municipal peíder esta oportunidad.

—Seria de «lesear que los vendedores da la Plazuela 
del Gárm.‘-n tuviesen mas limpio el transito desde, la 
calle de Sin Alberto a la déla Abada. El otro dia es­
tallan enniedio de él eligiendo unas ostras y las que pa­
recían malas las arrojaban de manera que era fácil res­
balar y caer.

—Son muchas las alcantarillas que .se rezuman lodos 
ItJS di.iS y muchas las calles públicas donde, esto aconto 
con di-gusto del vecindario y de los transeuntes.

—En la calle de Silva hemos visto ayer en medio 
de ella que había algunas carretadas de tierra. No sa­
bemos que objeto tendrán; lo que si sabemo» es que el 
transito, en especial para carraages, es iucómodo y Dios 
quiera que no llueva que entonces auu será peor.

—En la calle Traviesa seria conveniente construir ub 
.semillero público pues el sitio se halla bastante re- 
pngriante. '^,

Julian Gonzalez ha sido preso y conducido à la 
cárcel de Villa por haberle sorprendido descerrajando 
la puerta de una casa en la calle de Valencia.

La policía suele ser algo cariosa con los cerrare- 
ros de afición a quienes halla ejerciendo el oficio é 
deshora.

—Aunque con bastante lentitud, por el escaso núme­
ro de jornaleros, vuelven desde hace pocos diasa pro­
seguirse los interrumpidos trabajos para la conclusion de 
la nueva iglesia de Chamberí, habiendo tenido que re­
parar. ames de todo, los estragos que causé «I huracán 
el domingo último en el emplomado del edificio.

Ayei mañana estuvo una ronda del ayuntamiento 
reconociendo lodo el pan que conducían los mozos por la 
Red de San Luis, deslinándose el que estaba falla de 
peso a los cstablecimieutos de beneficencia. Aplaudimos 
en esta ocasión el celo de la autoridad por una medida 
que sena de de.sear se reprodujera à menudo en lodos 
los est remos de Madrid.

--Ha fallecido en esta córte el general don Vtcente 
bancbaz.

—De los partes remitidos por la sección de con­
tabilidad, resulta que han entrado en el dia de anteayer 
por las paulas de esta capital, ¡as cantidades délos ar­
ticulos que á cuiiiiouaciou se espiesan.

2438 fanegas de trigo.

515 de hariua.
5644 libras de pan corído.

149 carros de carbon.
57 cargas de idem en caballerías mayores.

106 en caballerías menores.
70 vacas que componen 31,500 libras de peso. 

417 carneros que hacen 16,737 libras.
—Alhóndiija de Madrid. — Precios de los gra.* 

nos en el mercado de ayer.
Trigo de 34)^ á 40^ rs. fanega.
Cebada de 18/^ a 20 id.
Algarrobas à 24 id.

GACETILLA RELIGIOSA.

SANTO DE HOT.

San Valeniin , presbite'^o y mártir, y el beato Juan Bau- 
titta de la Concepcion, fundador.

Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas Trinitarias, 
donde se celebra función al beato Juan Rautista de la 
Concepcion , habiendo mi.sa mayor á las diez con pane 
«¡rico que dirá don Manuel Garcia Caballero, y p’»r la 
lardéalas cuatro Trisagio, gozos, Sanln Dios, Salmo 
Credidi, y por úllim» el himno Pange lingua parala 
reserva.

En San Martin se tributará por la mañana el culto 
que lodos los 14 de mes a nuestra Señora del Destierro; 
y en los Italianos . oratorios y bóveda de San Giné.s, se 
practicaran de noche los ej^rGicios de costumbre.

Se reza del beato Juan Bautista de la Concepcion , con 
rilo doble y color blanco, haciéndose conmemoración de 
San Valentin , mártir

A'DVERTENCIA. En las Trinitarias y en los Servi» 
tas se concederá absolución general.

FONDOS PUBLICOS-
Bolsa de Madrid del H de febrero de 1851. 

Títulos de 5 por 100. 54 liÓ
34

Títulos del 5 por 100 
semestre corrien» 
le............................14 5|8

Deuda sin inlerés. . 5 1/4 pap.
BANGO Y SOCIEDAD.

Acciones del Banco de San Eernaudo 
de á 2 000 rs..........................  2,000 97 pap.

Idem del canal de Castilla de á 4,000 
reales.........................................4.000

Idem del Iris al portador de 1,000 
reales......................................... 1.000

Idem ídem nominales de á 1,000 rs. 160
Idem del camino de hierro de Madrid 

á Aranjuez de á 2,000.................... 2,000
Idem de seguros generales de á 

10,000 r.s..................... . . 200
Idem de la alianza de á 4,000 rs. 200 
Idem del áncora de à 4,000 rs. . 400 
Idem del muiubrado de ga.s de á 1000 

reales 1,000
CAMBIOS.

Lóndre.s á 90,d. 50 <1. 65 c. por 1 p. f. 
París á 8 d. V. 5 f. 25 c. din. por i p. f, 
Alicante . ...... 1|2 <1. 
Barcelona................................... 1|4 d. din. 
Bilbao......................................... par. din. 
Ládiz..........................................par. pap. 
Coruña........................................ Ij2 d. pap. 
Granada.........................................1|2 d. pap. 
Málaga......................................1|4 d. 
Santander . ................................. 1|4 b. 
Santiago.......................... . Ir2 d. pap. 
Sevilla ........ 1|4 d. 
Valencia................................... 5j8 d,
Zaragoza................................... 1¡2J. pap.
Descuento de letra.s á 6 por 100 al año.

BOLSAS ESTRANGERAS.
Liíndres 51 (le enero de 1851. 

Activa .5 por 100 con 13 c. 
5 por 100 
5 por 100 consolidado.

Paris 5 de febrero 
3 por 100. , . . . . 
3 por 100 interior. . . 
Londres á 5 meses, . 
Madrid á ídem.................  
Cádiz á ídem. . - 
Bilbao á idem. . , . , 
5 por 100 francés. . . 
4 por 100 ídem. , . .

18 5(8 á 5(4 
58

. 96 518
(le 1851.

. 58 118
. 35 5(8
. 24 f. 80 c.
. 5 f. 17 li2 c
. 5 f 17 112 c
. 5 f 17 112 c.
. 96 f. 85 c.
. 57 f. 95 c.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Se suscribe á la Crónica en Madrid , á 12 rs. vn, al mes, 
en la librería de la Publicidad, calle del Correo, núm. 2, 
y Monier, Carrera de S; n Gerónimo y Cuesta , calle Mayor.

En las provincias, á 2) rs. al mes y 60 por trimestre, 
siempre que se pida directamente la suscricion poi 
medio de carta franca, dirigida al administrador de la 
Crmiica, incluyendo una libranza contra correos.

Se suscribe en pro'incia-s en los puntos siguientes:
Albacete , don Nicolás Herrero yj Pedron. Alicante, 

don Pedro Ibarra. Almería, señores Vergara y compañiai 
Avila, d()n Fausto Aguado. Astorga, don Eusebio Ronca- 
dio. Alcira, don Luis Ballesteros, Alcoy, don Francisco 
Cabrera. Adra, los señores Utrera y Liduefia. Almendralejo, 
den Pió de la Riva, Aljeciras, don Vicente Casláíios. Alman- 
sa, don Domingo Ibañez. Albuñol, don Patricio de Puga. 
Alhama, don Salvador Rautista Maestre. Arahal, don Juan 
García. Alcaraz, don José Martinez. Alcántara, don Valen­
tín Claver. Alcázar de san Juan, don Manueí Fernandez. 
Almadén, donFeliz Quiroga.Aranda de Duero, don Mariano 
Miranda. Alaejos, don Laureano san Juan. Alcalá de Henares, 
don Julian del Olmo. Alcañiz, don Felipe Ibañez. Albarracin, 
don José Martin. Almazan, don José Espinal. Almuñecar, don 
José García Martin. Alcalá la Real, don Pedro Rodríguez. 
Alcaudete, don Antonio Aguilera. Almagro don Mecihor 
Navarro. Andujar, don Juan Romeii. Anteqnera, don Joa­
quin Maria Casans. Arevalo, don Victoriano Z, y Delgado. 
Alburquerque, don Antonio Guzman. Avilés, don Ignacio 
Garcia. Aracena, don Francisco Romero. Aranjuez, don 
Juan G. Lopez. Arenas de San Pedro, don Antonio San­
chez Ocaña. Alcañiz, don Miguel Evaristo Ruiz. Berlan­
ga, don Nicolás Arteaga. Balaguer, señores Pujol y Bro­
chai. Brihuega, don Blas Lopez Andiano. Budia, don Rafael 
Verdes. Beiiameji, don Antonio Quintero. Barbastro, viuda 
de Lafita. BriJzas, don Miguel ürliz. BotanzOs, don Manuel 
Garcia Bendoiro. Bembibre, don Francisco Caballero. Bai­
len, don Marcos Merlo. Burgo deOsma, don Juan Matirena. 
Bcrfa, .don Ramon Garcia Calonge. Baená, don Francisco 
Hernández. Barco de Valdehorras, don José R. Salgado, don 
Belmonte, Francisco Lázaro de Bejar. Badajoz, señora viuda 
de Carrillo y sobrinos. Barcelona , don Manuel Sauri. Bil- 
bao, señores Delmas é hijo. Burgos, don Tiraás Arnaiz. 
Baza, don faquín Calderon. Baeza, señores Biednia y 
compañía. Benavente, don Pedro Fidalgo Blanco. Belo- 
rado, don Florentino Maillana. Bribiesca, don Joaquín 
Gomez. Bañeza (la), don Teodoro Marcos. Bejar, don Luis 
Gabriel de la O. Carmona , don José María Moreno. Cá- 
ceres, don José Valiente. Cádiz, redacción de la Revista 
médica. Castellon, d(jn Remigio Moles. Ciudad-Real, don 
Domingo Gonzalez. Córdoba, don Juan Manté. Corufia, 
don José María Pérez. Cuenca, don Pedro Mariana. Ca­
bra, don Gerónimo Paez. Ciudad-Rodrigo, don Tomás Tor­
res. Aravaca, don Antonio Rebollar. Castrourdiales, don Ma­
teo Martínez. Calahorra, don Domingo López Arco. Calata 
yud. Pedro Larraga. Casas-lbañez, don Pedro Martínez. Cer,

vera, don Juan Estani.TUfinchilia, don Miguel Cuai'tero. ofia. 
douTiburcio Garcia Muñoz. Ceuta, don Francisco Cortés. 
Ciudadela de Menorca,\don José Arquimbau. Carolina, don 
Francisco Arcunsaya. Carpió, don Francisco Poyeles de 
Irigoyen. Cuenca de Campo, don Camilo Fernandez Tcllez. 
Cuevas de Vera, don Antonio Masegoga. Cartagena, don 
Pascual Carpio. Coria, don J. Lamban. Carrion, clon Pe­
dro Montoya. Cieza, don Lorenzo M. Bermudez. Cebolla, 
don José G. Ramirez. Cogolludo , don Agustín Casado. 
Castro del Rio, don Antonio P. y Puche. Don Benito, don 
Bernardo G. García. Dueñas, don Toin.-s Cuadros. Dénia, 
señores Vignau , hermanos. Engura, don Angel Ribes, 
Elda, don Joaquín S. y Maná. Elche, don Juan Ibarra. 
Estella, don Javier Zunzarren. Egea, don Antonio Maleo. 
Ecija, don José Vazquez. Figueras, don Antonio Dresai- 
re. Ferrol, don Nicasio Tajonera. Fraga , don Joaquín 
Isarck. Frejenal, don Eustamiio R. Gonzalez. Fiiente- 
Sauco, don Tomás Hidalgo. Falcet, don Cándido Olives. 
Fuente Cantos, clon Lorenzo García. Gata , don Pedro 
Perez Golosia. Gomariz, don Remigio Gonzalez Bautista. 
Gerona, don Joaquín Francisco Palahi. Granada, don Jo­
sé María Zamora. Guadalajara, don Severiano March, 
Guadix , don Torcuato de Robles. Garrobillas, don Ber­
nardo López. Guaclir y Aldcire, don Mateo Peñalver. Gandía, 
don Andrés Valdoví. Huelva, don José Reyes Moreno. Hues­
ca, señora viuda de GalindOí Haro, don Antonio Eguiluz. 
Hellin, don Juañ Manuel Troyano. Hoyos, don Agustín Arias 
Gaminon. Huesear, don Joaquin Ruiz y Jimenez Huele, (ion 
José Olmedilla Queical de Overa, "don Ginés Camacho, 
lllescas, don Pedro Jimenez. Ib za, doh Ramoh Friails. Íruni 
don N Saez. Abascal. Infantes, don Joaquín Hernandez. 
Igualada, don Joaquín Abadal. Jaca, don Vicente Círía. 
Jaén, señores Sagrislá y compañía. Jocano , don Patricio 
Herran. Játiva, don Blas Belber. Jijón, don José Abreu. 
Jerez de la Frontera , don José Bueno. La Mota, don Máxi­
mo de Vega Ballesteros. León, don Francisco Miñón Lé­
rida , don José Sois. Logroño,- don Domingo Ruiz. Lugo, don 
Manuel Pujol y Masía. Lorca, doñ Francisco Delgado. Lérma, 
don Valentín Valpuesta. La Roda, don Juan Jimenez. La- 
visbal, don Narciso Bancells. Loja, don Juan Gano. Llerena, 
don Miguel de la Torre, La Rambla, don Diego del Rosal y 
Paz. Liria, don Pascual Moreno y D° S Hernandez. Los Ar­
cos, don Cándido Ezcurra. Málaga, don José del Rosal. 
Murcia, don Dionisio Gisbert Mahon, don Matias Mascaro. 
Mararó, don José Abadal y don Santiago Simo. Medinasido . 
nía, don Francisco Rosso. Moron, don Juan Escacena Mii- 
KOn, don Ecequiel Bravo. Manzanares, don Ramon Calvo. 
Miranda dé Ebro, don Joaquiti María Arroyuelo. Motril, 
don Antonio Ballesteros. Medellih, don Melilon Porla. Mon- 
talvan, don Cristóbal Muñoz. Mondoñedo, don Francisco 
Delgado. Medina, don Juan N. Velayos. Monforle de Lemus, 
don Manuel Herrera. Mombeltian, don José María Lcrin. 
Mérida, don José Arauna, Madrilejos, don Anastasio More­
no. Motilla del Palancar, don Matías Ramon Teudero. Mar- 
tos, don Bernardo Alvarez. Mula, don Miguel de Toro. Medi- 
naceli, don Sebastian del Molino, Motilla. don Ramón Marti­
nez. Nava del Rey, don Agustín Gudrilkro. Navahermosa. 
don José Bernardo Roldan. Olmedo, don Manuel San Jurio. 
Orduña, don M. Canlehni. Orense, don Manuel Gomez Novoa. 
Oviedo, don Rafael Cornelio Fernandez. Oriluiela don Matías 
Sorzano. Oñate ,don Francisco Ruiz de Ceuzano. Olot, don 
Lorenzo Cocems, Osuha, don Víctor Montero. Ocaña, don 
Vicente Calvillo. Onteniente, don Agustín Übeda. Paleñciu, 
(Ion Gerónimo Carnazón. Pamplona, señores Longas y Ripa. 
Palma, señores Rullan hermanos. Ponteveilra, don Nicolás 
Fernandez Andrade. Plasencia, don Isidro Pis. Puerto de 
Santa María, don José Valderrama. Puebla de don Fadriqúe, 
don José Nicolás Cabrera. Ponferrada y V. del Vierzo, don 
José Pelayo. Puentearéas, don Domingo Gonzalez. Peñaranda 
de Braaa'monte, don Demiíirio Sanchez Serra. Peña de 
Campos, don Niceto Gonzalez. Pampliega, don Dainaso Gon- 
ozalezRubio. Priego, don Manuel de Godes. Pozo-Blanco, don 
Andrés Eloy Peralbo. Priego, don Leoncio Gonzalez Loza­
no. Quintanar del Orden, don J. de Lirio y Rusa. Reus, 
donjuán Bautista Vidal. Rio-Seco, don Pedro Fernandez 
Mora. Ronda, don Juan José Moreti. Rivadeo, don Manuel 
Lage. Reinosa; don Francisco Perez. Requena, don Bartolo 
mé Ganóse. Rivadabia , don Eduardo Mercader. Salamanca, 
(Ion Francisco Morales. Santa Cruz de Tenerife, don Pedro 
Ramírez, Santander., don Clemente Riesgo. Segovia, don 
Antonio García Bordallo. Sevilla, don José M. Geolrin, y don 
Juan A. Feé. Soria, don Fratíc'sco Perez Rioja. San Sebas­
tian, don Pió Baroja. Sanliagn, señores Sanchez Ruiz y Ro­
dríguez del Valle. Sanio Domingo de la Calzada, don Raimun­
do Saen Cerviano. Saulúcar de Barraineda, don José María 
Esper. San Roque, señor don Cipriano Robles Gonzalez. 
Salas délos Infantes, don Saturnino Carazo. Santa Colonia de 
Farnés, don Gaspar Faner. San Feliu de Guixols, don José 
Vea. Seo de Urgel, don Leandro Pons. Soller, don Jorge 
Frontera. Sahagun don Juan Conde. Salinillas, donPolicarpo 
Angulo. San Ildefonso, don Juan Aldrete. Solorzano, don 
Manuel Fernandez de la Peña. San Clemente, don Anton o 
M, Paños. Segorbe, don J. María Bayo. Sepúlveda, don Gas­
to Gil. Sigüenza, clon Baltasar Pardo, Siruela, D. Cesáreo 
Verde Serrano. San Fernando, don Francisco Diaz. San Ma­
teo, don Juan Bautista Arago. Tarancon, don V. de Orcaja- 
(la. Tuy, don Martin Barcelona. Torrelavega, don Simón 
Benedí. Teba, don Rafael José Palacios. Toral, (Ion Luis 
Alonso. Tarragona, don Joaquín Benet. Teruel, don Joaquin 
Poineigrol. Toledo, don José de Cea. Tolosa, don Francisco 
Javier Benoaga. Toro, don Alejandro Rodríguez Tejedor. 
Trujillo don Vicente Hernández. Talavera don Severiano 
L. Fando. Tudela, don Feliz Ochoa, Tarazona, don Fran­
cisco Cúbeles. Torlosa don Vicente Miró. Torrijos, don 
Atilino Rniz Acebedo. Tremp, don Domingo Gallart. Úbeda, 
don Diego M. Quesada. Valencia, don Francisco Maten 
Carin. Valencia de don Juan, don Felipe Miñambres. Va­
lencia de Alcántara, don Ramon-Peñaranda. Valladolid," 
don Julian Pastor. Victoria, don Saturnino Ormilugue. Vi­
vero, don Tomás Luciano Carreira. Vergara, don Domingo 
Ansoategui, Villafranca del Vierzo, don José. H. Mota. 
Villacastin, don Timoteo Gonzalez Quijano. Viver, don Ma­
nuel Orst. Verin, don Gregorio Moreno. Velez Málaga, don 
Francisco Bautista Lisbona. Valderas. don Santos Domínguez 
Vinaroz, don JuaquinMenguez. Villaviciosa, don Pedro López 
Sotomayor. Vera de Almería, don Miguel Martínez. Villal­
pando, donjuán Quijano. Villafañe, dón Pedro Barona. Villa- 
d(ímar, don Bernardo Chova y Ruiz. Vich, don Ignacio Valls. 

I Villena,-don Juan Rautista Gardaño; Vigo, don José Sotero. 
Villarrobledo, don José Eustaquio Ramos. Yecla, don|Fran- 
cisco Golf y Suriano. Zafra don Domingo Pardo. Zamora, don 
José García Pimentel. Zaragoza, don Antonio Brasé y señora 
viuda (le Heredia.

ULTRAMAR.

(Isla (le Cuba.) Habana, Dirección de la agencia gene­
ral, Hispano-Cubana; Santiago de Cuba, don Pedro Sallés: 
Bayamo, señores Catalan, Grau y compañía; Holguin , don 
Francisco Torralvez; Puerto-Rico don José María Vazquez.

ESTRANJERO.

Méjico, D. Donato Monterola. Veracruz, D. Francisco 
Valdes. Caracas, D. Valentin Kspinac. Cartagena, D. Mar­
celino Nufio. Bogotá, D. Florentino Gonzalez. Panamá ' 
D. Blas Arrosamena. Mompox, D. José MariaPino. Popavan 
D. Joaquín Mosquera. Bayona, redac. del Inter nacional' 
Burdeos, Mr. La Place, curs, Tourni. Bruselas, Mr Demat 
Florencia, Piatti. Gibraltar, D. Ignacio María Ramos. Lis­
boa, D. Juan Roldan. Marsella, D. Lorenzo Vidal rue 
Sainte, núm. 2. Milan, Rocca. Ñapóles, Borel, Roma don 
Romanis. Oporto, Redacción de el Nacional París, Leioli. 
ver el ié. rue notre-Dame des victoires 48. Perpiñan , Mr' 
Tastu. Lóndres, Señores Gowieet S(3n, núm. 2, Si Amis- 
Post-Offiece.

ANUNCIOS.
DELIRIUM.

Leyenda fantástica en variedad de metros de don José 
Heriberto Carda de Quevedo.

Un tomo en 8 ° inarquilla, edición de lujo ilustrada con 
tpagnificas láminas sueltas y viñetas intercaladas en el tes­
to, grabadas en madera por don Vicente Castello.

Precio 22 rs. en Madriil y 26 en provincias.
Los susenlores al Semanario Vintovesco, Rusívaeion v 

demás publicaciones de don Angel Fernandez de los Ríos. 
asi en la corle como en provincias, ilisfrularán de la re­
baja dedos reales en egeinplar.

\ Puntos de venta.
M idvñl; librerías de Ciie.sla, Monier , Publicidad, Ríos* 

Maiute^illaverde y Villa.
Provincias ; en casa de los comisionados de los señores 

Gullon, Lujan y Franco y de la einjitesa del Semanario é 
ÏÏUiiraeion.

La legitima pomada peruana , privilegiada Y 
ncrediliida en la península y el estrangero por sus vir* 
ludes de hacer renacer el pelo , fortificándolo y conser­

vándolo sin enc-anecer. Se continúa vendiendo en los puntos 
siguientes r precio de 8 rs. bote. Madrid, calle de la Mon­
tera, núm. 24 , tienda de gorras y quincalla ; Barcelona, 
calle Ancha, núm. 17, tienda de paraguas y quincalla; Va­
lencia, plaza Nueva del Mercado, Drogneria de 1» Luna; 
Gádíz, calle del Rosario , peluquería de Riego; Sevilla, ca­
lle (le la Sierpe, núm. 46; Zaragoza, calle nueva del Mer­
cado, núm. 5; y Valladolid, acera de San Francisco, tienda 
de Slampa.

NUEVO DESGUBRIMIENTO QUIMIGO.
AGUA CHOUTAL.

Por medio de este se tiñe en muy pocos minutos el pelo, 
bigotes y patillas (le negro, castaño y rubio.

El señor Miró previene á sus numerosos clientes de toda 
la Península, que el agua para teñir el pelo que por espacio 
de tres años ha espendido con tan buen éxito , ha sido ela­
borada y perfeccionada por él mismo; peifrccionada, dice, 
porque el señor Miró ha logrado tenir el pelo , no solo de 
buen negro y castaño , sino dar el color rubio inglés , lo 
que la casa Ghantal de Paris ni ninguna otra lian podido 
hallar el secreto de teñir el pelo de un bonito rubio sifi al­
terarlo. El señor Miró se ha creído con el derecho, y se 
creerá, de dejar el nombre de Agua Ghantal, mientras la 
casa Ghantal de Paris no recoja los restos de su primitivo 
depósito : hace (lo.s años lo propuso recogiera, y no ha 
habido corileslacion. El señor Miró, ya con tiempo, para que 
no se le confundiese ?u agua con aquella, la titula Glioulal. 

Para mayor comodidad del público .se espenderá á 12 
reales , y la del primitivo depósito de la casa Ghantal de 
Paris á 32 es. En la calle de Garrelas, número 36, perfume­
ría de Miró.

LA LINTERNA MEDICA.
PERIODICO SATIRICO DE CIENCIASMEDICAS.

Sé ha publicado el primer número qu(í contiene los 
artículos sigiiienles.—Deber de gratitud y profesión de 
fé.—Marley Mercurio.—Un caso practico.—Memoriales 
á Esculapio.—Memorial de los Médicos.—Memorial de 
los Cirujanos —Memorial de los Farmacéuticos.—Los 
Estrechos.—Al Natalicio del’ Duende Homeopático.— 
A la inner te del Duende Homeopático.—Al Ceiilinela de 
la Homeopatía.—Linternazos.—Precios de suscricion 
20 reales al año en Madrid y 24 en provincias. En cual- 
quííir tiempo en que se ha;¿a la suscricion, se contará 
esta desde el primer número. La redacción cuidara de 
mandar los númerus publicados Se suscribe en Madrid, 
librería de Monier, carrera de San Gerónimo, en la de 
Cuesta, calle Mayor, y de Villa, plazuela de Santo Do­
mingo, en provincias en las principales librerías, y en 
casa de los .señores subdelegados de medicina y Far 
macia. También pueden hacerse suscricíones por medio 
de libranzas sobn^ correos, dirigidas, en carta franca al 
administrador de la Linterna Medica, calle de los Es­
tudios Dúmei’o 9 cuarto principal.

Los números sueltos se venden á 2 reales.

GUIA DE LA MUGER, POR DON ALEJANDRO ESTE- 
ller.—E.-la obra, fruto de una observación de muchos 
años, tiene por objeto elevar al bello sexo á la altu- 
ra que le corresponde, 'disminuyendo en mucho sirs aflic­

ciones é incomodidades; las del hombre r las de la socie­
dad. Se halla lié venia en esta corlé en 'as librerías de 
Sojo, Monier. La Publicidad, Sanz y Herri, ndo: en Sevilla, 
en la de Garó: Vitoria, de Egaña: Rarceh na^ de Gran y 
compañía: San Sebastian, de fiaroja; Bilbo, (T(í TTelmas: 
Badajoz, de Garrillo y Sobrinos: y Valencia de Monfort, á 
4 rs. en rúslica.

NUEVA PELUQUERIA Y BARBERIA, :
Calle de Jacomelrezo núm. 5, cuarto principal
JUAN SANTOS, discípulo de uno de losarlislasmas aven­

tajados de esta Gorle, ofrece ai público ?u nuevo .eslableci- 
iiiienlo de peluquería y baiberia, donde por un niódicopre 
cío se admilen también abOnoS niensualcs. L'á e.slraoriíiná- 
ria concurrencia (pie desde un principio le ha favorecido, 
ha inipuLsado al dueño á hacer algunas mejoras en el esla- 
blecimiento, en el cual se halla lodo cuanto puede de^sear.se 
en el ramo de peluquería.

EL LICENCIADO DON ANDRES GONZALEZ AZ- 
pilcuela, (‘.esanle de Hacienda, y secretario que ha .sido de 
gobiernos politicus, .*-6 halla establee do en esta corle, de­
dicado esclusivamenle a promover y desempeñar toda cla­
se de encaigos, recursos, kligios y (lemas asuntos que 
hayan de venlilarse ante lo.« Iribunales, oficinas y depen- 
dencirs, donde como empleado qiie fué, tiene escelentes 
relaciones y un conocimiento y laclo regular para la di­
rección de aquellos : en su virtud administra casas, admite 
poderes de ayuntamientos y academias, sociedades litera­
rias, de industria y de comercio y otras corporaciones, 
asi irijstno d(j, acendados y particulares,.á quienes «en caso 

'fiecésarió» garárilizará con iTTlereses y personas de cono­
cida probidad y esclarecida categoría.

Recibe la correspondencia, franca de porte, con el sobre 
siguiente:

Al Licenciado Don Andrés Gonzalez de Azpilciiela. 
Madrid.

WQ DE DON MANUEL BRETON DE LOS HERRE- 
1» ros corregidas y ordenadas por el autor. Se ha 
publicailopl lomo3.“ qiieconsla dediezy ocho producciones 

dramáliras y está en prensa el 4.° y úllimoael Teatro A 
este seguirá inmediatamente el 5." qucconlendrá Vds Poesiae 
y varios opúsculos en prosa.

Puntos de suscricion.
Madrid. En laslihrerias de Perez, calle de Garretas; Mo- 

nier, Garrera de San Gerónimo;C.uesta, calle Mayor, y Baiillí- 
Bailliere, calle del Príncipe.

Provincias y Ultramar: En los despachos de los cor­
responsales de don Francisco de Paula Mellado.

CONTABILIDAD PUBLICA.
Estando señalada para discutirse en el Congreso la ley 

orgánica del Tribunal mayor de cuentas, se llama la aten­
ción sobre la obrila, tíliikida contabilidad pública de Fran­
cia que se halla de «enta á 10 rs. ejemplar en la hliieria 
de la viuda de Barco calle de Garrelas, donde se encon­
trará la Organización que tiene el tribunal de cuentas de 
aquella nación.

ESPECTACULOS.
TEATRO ESPAÑOL. A las ocho de la noche. Sinfonía,— 

¡¡F/or de un dial'., drama nuevo original y en verso, dividi­
do en tres .iclo.«, precedidos de un prulugo.—Baile, y La 
cigarrera de Sevilla.

TEATRO DEL DRAMA (calle de Valverde.) A las ocho de 
la noche, se pondrá en escena el aplaudido drama en cinco 
acto.s titulado.—£7 castillo de san Alberto.

TEATRO DE LA COMEDIA. A las ocho de la noche se 
pondrá en escena la comedía nueva en dos acto.'! titulad,i.— 
Amor de pudro.—Baile, y la comedia en uñado, lilulada. 
Dividir para reinar.—Baile.

CIRCO ECUESTRE (sito en la calle del Barquillo)
Hoy á las ocho de la noche —Gran función eslraoríiina- 

ría, la que se anunciará ¡.or cál leles.

Editor responsable.“I>. J. B. de Ibañez

Madrid: 1mprep(ta db La Crohica, á cargo de S. A. Gago, 
Galle d« Síka, HÉm. 30. coarto bajo.


